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0. Presentación

0.1 ¡Bienvenidos!

Desde esta página estamos a punto de iniciar un recorrido hacia una nueva vida en Cristo.

Esta es nuestra Reunión O.P.
"OP" quiere decir: "Orden de Predicadores", "Opción por la Paz", y también "Oración y Palabra".

Esta experiencia de reuniones de evangelización con este formato nació en nuestra Casa Fray José de Calazans, en Villavicencio, Colombia, en noviembre de 2001.

Es sano poner bien los cimientos, y a eso nos vamos a dedicar.

Nuestra metodología es sencilla, y comprende siete elementos:

· reuniones periódicas

· oración basada en el Santo Rosario

· textos de la Biblia y de los Padres de la Iglesia

· cantos

· reflexión compartida y estudio personal

· actividades de comunidad

· compromiso misionero

Los cimientos son tres:

· Ciclo de Sanación
· Ciclo de Liberación
· Ciclo de Fundamentación (Kerigma)

Sobre estos cimientos, que ofrecemos en este Libro I, deseamos construir nuestra formación bíblica y doctrinal, tema de nuestros siguientes Libros.

De nuevo: ¡bienvenidos! Esperemos lo mejor. Hay un anuncio grande del amor de Dios para nuestras vidas!

0.2 Claves metodológicas

0.2.1 Lo básico

· Como en toda reunión que quiere alcanzar sus objetivos es muy importante la puntualidad tanto al llegar como al terminar. Al llegar, para no entorpecer el desarrollo de la Reunión O.P.; al terminar, para no alterar los horarios y compromisos que todos tenemos. Hemos visto que cuando un grupo empieza a interferir demasiado en los ritmos normales de una familia termina volviéndose odioso y contraproducente. Por eso: puntualidad a la llegada y a la salida.

· La Reunión O.P. tiene un Coordinador o Coordinadora que tiene la misión de darle estabilidad, rumbo y motivación al grupo. Miremos en este hermano o hermana un principio de unidad, de modo que la obra de la predicación alcance su mayor fruto en nosotros.

· El Coordinador no está ni debe obrar solo. El grupo, después de madurar un poco en su propio crecimiento, tiene el derecho y el deber de elegir un Consejo, de unas tres a cinco personas que, por su testimonio de vida, capacidad de compromiso, cualidades de servicio y disponibilidad de tiempo, puedan orar, estudiar y trabajar junto al Coordinador para ofrecer de la mejor manera los contenidos y actividades propios de una Reunión O.P.
· Es práctico tener estabilidad en el lugar de reunión.

· No es bueno que se vuelva costumbre brindar algo de comida en cada reunión, porque esto crea hábito y llega a sentirse como una obligación. Sin embargo, sí ayuda mucho a la integración que haya convivencias o sesiones especiales en que se comparta algún alimento y haya un ambiente de más intensa fraternidad.

0.2.2 La vida de oración

· El corazón de nuestra fe católica es la Santísima Eucaristía. Nuestra experiencia ha sido que es sano un ritmo de una Misa al mes. En nuestro caso la hemos tenido los primeros martes pero desde luego esto depende de cada grupo en particular.

· Para nosotros el Santo Rosario es un elemento no sólo vital sino vivificante. Sabemos que a muchos nos cuesta trabajo una oración que puede volverse sólo rutina o monotonía, pero precisamente el reto está en vencer esas tentaciones de prematuro y cansancio creciendo con vigor hacia una oración más madura y perseverante. Sin la base de una oración de calidad nuestras obras y nuestra vida carecerán de raíz profunda. Por consiguiente, no se omita ni se simplifique el Rosario, porque hemos comprobado que donde se omite o simplifica el Rosario fácilmente entra la mediocridad y todos salimos perdiendo.

· El Rosario va unido, sin embargo, a otras expresiones de fe y de oración. Cuando el Coordinador nos invita seamos abiertos y generosos en participar en oraciones compartidas, celebraciones litúrgicas, procesiones públicas, tiempos de vigilia o de ayuno, o en fin todo lo que nos ayude a contemplar el misterio de Cristo.

· El espíritu de oración crece mucho en momentos de encuentro especial, por ejemplo, retiros espirituales en los que abunde más la predicación, el silencio y el confrontarnos con la Palabra de Dios.

0.2.3 Participación de todos

· Cada sesión ordinaria en nuestras Reuniones O.P. tiene un número de textos que pueden utilizarse de muchas maneras. Nosotros en Villavicencio a menudo hemos distribuido los textos entre voluntarios; o entre hombres y mujeres; o niños, jóvenes y adultos. Nuestra estructura es flexible y queremos que permanezca flexible con un criterio básico: el mayor bien para todos.

· Para facilitar esta participación amplia conviene que todos tengan este «Manual del Creyente», porque ello tiene muchas ventajas: ayuda a crear un lenguaje común, facilita la celebración de cada sesión del grupo, invita a profundizar luego en casa lo que recibimos en la Reunión O.P., sirve como «gancho» para invitar a otras personas, etc.

· La sección de Cantos Escogidos (capítulo 4) incluye melodías elementales y novedosas que ayudan a fijar la atención en puntos clave del mensaje.

· Donde haya niños muy pequeños que puedan cansarse o desconcentrar a los mayores puede ser buena idea organizar reuniones simplificadas con elementos pedagógicos apropiados a esas edades de modo que los papás tengan paz sin tener que abstenerse de participar de las Reuniones O.P.
· En cuanto al uso del dinero, es preferible que no se acumulen fondos sino que para cada actividad, por ejemplo un retiro o una convivencia, se reúna y se gaste lo que se necesite.

0.2.4 Relación con toda la Iglesia

· Nuestro fundador, Santo Domingo de Guzmán se caracterizó por algo: un intenso y fidelísimo amor a la Iglesia. Es ajeno a nuestro estilo todo lo que huela a secta, a creernos mejores que otros grupos o movimientos o a fomentar divisiones o juicios drásticos contra personas o comunidades.

· No es indispensable ni tampoco recomendamos que una persona se desvincule de su grupo, parroquia o movimiento para asistir a la es 

· Al contrario: fomentemos todos un espíritu de caridad y diálogo abierto en nuestras familias, nuestras parroquias y nuestros lugares de evangelización.

· Más aún: esforcémonos por ser los primeros en apoyar a los párrocos y a nuestro señores obispos en sus planes pastorales y demás iniciativas de evangelización. Somos una familia espiritual que ha nacido para apoyar, alimentar y robustecer las iniciativas de predicación y evangelización, y queremos ser consecuentes con esa vocación original.

· Esto es especialmente importante porque a una Reunión O.P. suelen asistir personas de diversos grupos, comunidades y experiencias de conversión. Es muy propio de nuestra espiritualidad cultivar el amor a toda la Iglesia con su diversidad de carismas, estilos, movimientos y formas de liderazgo.

0.2.5 Comentarios finales

· En principio, cada sesión está programada para el contenido que cabe en un subtítulo, por ejemplo: 1.1, 1.2, 2.5, 3.4, o semejantes. Sin embargo, si a juicio del Coordinador se ve que hay que extender este tiempo a dos o incluso más sesiones, no hay problema. Lo importante es que cada sesión la vivamos como un proceso existencial, algo que toca y transforma nuestra vida.

· En el presente Manual de la Reunión O.P. las indicaciones metodológicas y demás notas explicativas van encerradas en un recuadro. Es bueno leerlas con antelación para preparar mejor cada sesión y facilitar la participación de todos.

Clave metodológica: ...

· ¡Adelante, y que Dios ilumine nuestro camino!
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Fr. Nelson Medina, O.P.
1. Ciclo de Sanación

Empezamos nuestro recorrido pidiendo sanación porque hemos visto en el Evangelio la actitud de incomparable amor que Jesús tiene para con todos los que padecen en su alma o en su cuerpo.

Los textos en negrita los leen todos. Los otros textos pueden alternarse, por ejemplo, entre hombres y mujeres.

1.1 Oremos con los Misterios Dolorosos

El apóstol Pedro dijo: "Por sus heridas hemos sido curados" (1 Pedro 2,24).

¡Esto nos da mucha esperanza!

1.1.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún el que resucitó, el que está a la diestra de Dios, y que intercede por nosotros? (Romanos 8,34)

El cual, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente. (Hebreos 5,7)

1.1.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
Ya que Cristo padeció en la carne, armaos también vosotros de este mismo pensamiento: quien padece en la carne, ha roto con el pecado, para vivir ya el tiempo que le quede en la carne, no según las pasiones humanas, sino según la voluntad de Dios. (1 Pedro 4,1-2)

Aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia. (Hebreos 5,8)

1.1.3 Tercer misterio:
Cristo coronoado de espinas

Jesús es nuestro Rey.

Y a aquel que fue hecho inferior a los ángeles por un poco, a Jesús, le vemos coronado de gloria y honor por haber padecido la muerte, pues por la gracia de Dios gustó la muerte para bien de todos. (Hebreos 2,9)

Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así que, ya vivamos ya muramos, del Señor somos. Porque Cristo murió y volvió a la vida para eso, para ser Señor de muertos y vivos. (Romanos 14,8-9)

1.1.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

Sobre el madero, llevó nuestros pecados en su cuerpo, a fin de que, muertos a nuestros pecados, viviéramos para la justicia; con cuyas heridas habéis sido curados. (1 Pedro 2,24)

Cristo se despojó de sí mismo tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de cruz. (Filipenses 2,7-8)

1.1.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.

Y penetró en el santuario una vez para siempre, no con sangre de machos cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo una redención eterna. (Hebreos 9,12)

La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. (Romanos 5,8)

1.2 Súplica de Sanación

Esta sesión requiere de un clima especial que puede favorecerse con algo de decoración apropiada: imágenes, cirios, incienso, silencio, algo de penumbra.

También aquí las frases en negrita las dicen todos a modo de consigna.

Jesucristo dijo: «Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él» (Juan 3,17).

San Pedro dijo: «Dios ha enviado su Palabra a los hijos de Israel, anunciándoles la Buena Nueva de la paz por medio de Jesucristo que es el Señor de todos» (Hechos 10,36)

San Pablo dijo: «Es cierta y digna de ser aceptada por todos esta afirmación: Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores; y el primero de ellos soy yo.» (1 Timoteo 1,15).

Por eso oramos con gran confianza, apoyados en los misterios dolorosos del Santo Rosario:

Padre celestial, XE "Padre celestial" 
que nos has revelado tu bondad

en la vida y la palabra,

en la Pasión, la Muerte y la Resurrección

de tu Unigénito, nuestro Señor Jesucristo:

des​pierto a tus bienes y a mis males,
vengo a implorar tu misericor​dia

para mi vida,

para mi muerte

y para el destino eterno que me aguarda.

1.2.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
Desde ahora quiero aceptar tu designio sobre mí,
porque comprendo que tu voluntad habrá de realizarse,

con mi acatamiento o sin él,
pero me parece que redunda en gloria tuya

que mis rebeldías se abajen ante tu majestad

y que mi voluntad busque servirte


no por necesidad sino por amor.

Reconozco tu providencia

sobre toda mi vida;
ahora sé que siempre me cuidaste,

incluso cuando yo me descuidaba,
y que estabas más dispuesto tú

a procurar lo que me hiciera bien

que yo a evitar lo que podía hacerme mal.

Y así admito que no he sido buen señor de mi vida,

ni buen defensor de mi causa,

ni buen administrador de mis bienes.

1.2.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
Padre Bueno, Generoso Dador de todo bien:

atraído por tu luz,


que ha vencido mi ceguera,

quiero proclamar tu Evangelio en mi historia.

¡Oh sí! ¡Que la voz de tu Enviado y Ungido

repueble la soledad y las ruinas

que el pecado dejó en mi vida!

Padre: de otro modo no seré feliz;

de otro modo, todo será perdido para mí.
Y tú no te gozas en la muerte del pecador,

sino en que cambie de conducta y viva.

Precio soy de la Sangre de tu Hijo;

yo soy la razón de sus azotes y de su cruz;
pero sobre todo,
soy la razón del abundante amor

que destilaron sus palabras y sus heridas,

sus milagros y sus llagas,

sus oraciones y su muerte.

Por amarme llegaste a tal extremo,

y nada tengo para retribuirte lo que me diste,

sino de nuevo ofrecerte


la vida y el amor inestimable de tu Hijo,


esta vez unido a mi amor y a mi vida.

Por eso quiero y anhelo que tu victoria

sea plena, irrevocable y definitiva

en mí y en todas mis cosas.

1.2.3 Tercer misterio:
Cristo coronoado de espinas

Jesús es nuestro Rey.

Ahora que he vuelto a ser dueño de mí,

porque tú me posees,
clamo a tu Espíritu aquella obra de gracia

que me otorgue la libertad de servirte

con más amor y constancia.

Sí, Padre, ya que tu Palabra me concede hablar,

que tu Amor me conceda amar,

de modo que mi voluntad recupere enteramente su salud,

se desprenda de una vez y para siempre


del dominio tenebroso del mal

y se sienta atraída irresistible​mente por tu bien.

Hoy, aquí y ahora, deseo desprenderme

de lo que me apartó de ti,


por poco o por mucho;
aquí y ahora me arrepiento

de todo pecado de pensamiento,


palabra, obra u omisión;
y por eso, lleno de confianza en tu victoria,
aquí y ahora quiero perder todo afecto

a todo recuerdo, proyecto, fantasía, imagen,


lugar, sensación, palabra,


lectura, conversa​ción,

y a toda persona o cosa,


o acto cualquie​ra de mi voluntad

que te haya ofendido


o que haya sido ocasión de que otros te ofendan,

sea que yo me haya dado cuenta


o que nunca lo haya sabido.

Porque dando amor a lo que tú no amas,

perdiendo el tiempo en lo que tú desprecias

y gastando mis fuerzas en lo que tú repruebas,
he robado el tiempo, las fuerzas y el amor

que te pertenecen;
ladrón he sido de tu gloria y de tu honor,

y por eso la tristeza visitó mi vida

y la amargura habitó en mi alma.

Ya no ha de ser así, Padre mío.

1.2.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

Ahora mi hogar será tu Providencia;

mi alimento, tu Palabra;

mi vestido, tu Cristo,

y mi destino, tu Casa.

Sea fruto de tu gracia

que toda verdad me resulte amable

y toda mentira odiosa;
habite en mí tu bondad

y séame toda maldad extraña;
tenga gusto en el dolor que me acerque a ti

y disgusto del placer que de ti me aleje.

1.2.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.

Así me atrevo a hablarte,

y con audacia te ruego, Padre,
porque al mirar a tu Divino Hijo

en el Altar de la Cruz,

no puedo retener en mí esta palabra:
que tú eres mi fortaleza y yo tu debilidad;

tú mi curación y yo tu herida.

¡Ah, Padre, deja que le abrace,
que su amor nos una, si tan dispares somos,

para que su debilidad me haga fuerte

y sus heridas por fin me sanen!

Amén.
1.3 ¿Qué sana Cristo en ti?

De poco nos sirve saber que Cristo sana si no podemos o no queremos ponernos en su presencia, cargados de fe, de humildad y de confianza. El recorrido por los misterios dolorosos nos ayuda a recorrer nuestros propios dolores.

Dios dice: «Yo soy Yahvé, el Dios de toda carne. ¿Habrá cosa difícil para mi?» (Jeremías 33,27)

1.3.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
La primera sanación que necesitamos es poder orar. El que pierde la oración pierde todo, porque se siente abandonado a su suerte. Como los discípulos, también nosotros decimos a Jesús: «Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.» (Lucas 11,1).

Y es Cristo mismo quien nos anima: «Si vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan!» (Mateo 7,11).

1.3.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
La segunda sanación que imploramos es por nuestros cuerpos. En virtud del cuerpo doliente de Cristo pedimos misericordia por nuestras dolencias físicas, pues leemos en el Evangelio: «Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.» (Mateo 4,23)

El Evangelio nos da grandes esperanzas cuando dice: «Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.» (Lucas 6,19)

1.3.3 Tercer misterio:
Cristo coronoado de espinas

Jesús es nuestro Rey.
La tercera sanación que pedimos hoy es la de nuestra mente y nuestros pensamientos de acuerdo con el llamado del Apóstol: «Y no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto.» (Romanos 12,2)

En efecto, Dios dice: «Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos» (Isaías 55,8)

1.3.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

Nuestra cuarta súplica de sanación hoy es por nuestras voluntades rebeldes. «Deje el malo su camino, el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Yahvé, que tendrá compasión de él, a nuestro Dios, que será grande en perdonar.» (Isaías 55,7).

«Someteos, pues, a Dios; resistid al Diablo y él huirá de vosotros. Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros. Purificaos, pecadores, las manos; limpiad los corazones, hombres irresolutos.» (Santiago 4,7-8)

1.3.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.
Nuestra última petición de sanación es por las heridas que nos ha dejado el pecado. según la enseñanza de San Pablo: «Despojaos del hombre viejo con sus obras, y revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen de su Creador» (Colosenses 3,9-10).

«Sed más bien buenos entre vosotros, entrañables, perdonándoos mutuamente como os perdonó Dios en Cristo.» (Efesios 4,32)

1.4 Sanación por la alabanza

Queremos que esta sesión tenga un carácter festivo y a la vez profundo. Festivo porque no hay alegría más grande que experimentar la misericordia divina. Profundo porque no se trata de una alegría de superficie sino de la transformación de lo que somos, pensamos, sentimos y deseamos.

 Es bueno que hoy abunden los cantos de alabanza, por ejemplo, intercalados con los Misterios del Rosario.

Hoy tomamos oraciones de las Confesiones de San Agustín, Obispo.

1.4.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
Grande eres, Señor, y laudable sobre manera; grande es tu poder, y tu sabiduría no tiene número. ¿Y pretende alabarte el hombre, pequeña parte de tu creación, y precisamente el hombre, que, revestido de su mortalidad, lleva consigo el testimonio de su pecado y el testimonio de que resistes a los soberbios? Con todo, quiere alabarte el hombre, pequeña parte de tu creación. Tú mismo le excitas a ello, haciendo que se deleite en alabarte, porque nos has hecho para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en Ti.
1.4.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
¿Quién me dará descansar en Ti? ¿Quién me dará que vengas a mi corazón y le embriagues, para que olvide mis maldades y me abrace contigo, único bien mío? ¿Qué es lo que eres para mí? Apiádate de mí para que te lo pueda decir. ¿Y qué soy yo para ti para que me mandes que te ame y si no lo hago te disgustes contra mí y me amenaces con ingentes miserias? ¿Acaso es ya pequeña la miseria misma de no amarte? ¡Ay de mí! Dime por tus misericordias, Señor y Dios mío, qué eres para mí. Di a mi alma: "Yo soy tu salud."

1.4.3 Tercer misterio:
Cristo coronoado de espinas

Jesús es nuestro Rey.
Angosta es la casa de mi alma para que vengas a ella: sea ensanchada por Ti. Ruinosa está: repárala. Hay en ella cosas que ofenden tus ojos: lo confieso y lo sé; pero ¿quién la limpiará o a quién otro clamaré fuera de Ti? Tú lo sabes, Señor.
1.4.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y ves que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo mas yo no lo estaba contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no serían. Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y fugaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré, y suspiro por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed; me tocaste, y me consumí en tu paz.

1.4.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.
Cuando yo me adhiriere a ti con todo mi ser, ya no habrá más dolor ni trabajo para mí, y mi vida será viva, llena toda de ti. Mas ahora, como al que tú llenas lo elevas, soy carga para mí mismo, porque no estoy lleno de ti.
Contienden mis alegrías, dignas de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de alegría, y no sé de qué parte está la victoria. Contienden mis tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé de qué parte está la victoria. ¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! ¡Ay de mí!

1.5 Sanando las primeras experiencias afectivas

La reflexión que sigue la podemos utilizar de varios modos. Puede leerse por trozos; puede servir de guión para una predicación especial del Coordinador; puede compartirse en pequeños grupos y abrir un diálogo interesante, etc.

Es importante notar que en esta sesión estamos tomando una opción: sólo un nuevo tipo de noviazgo generará nuevos tipos de pareja, y sólo de nuevas parejas, nuevas en Cristo, vendrán familias nuevas.

Santa Catalina de Siena escuchó decir a Dios: «el alma humana está hecha de amor, porque por amor la creé, y por ello no puede vivir sin amor». San Agustín enseñó: «el amor de mi alma es el peso que hace inclinar a mi alma». San Juan nos enseña: «el que no ama, permanece en la muerte» (1 Juan 3,14).

De todo esto aprendemos que el amor no es un accidente ni un adorno en nuestra vida, sino el motor mismo que nos mueve. La gran pregunta al final de la vida es: "¿amaste?". Mas sabemos también que no todo amor es digno de ese nombre. Nada nos lastima tanto como un amor falso, un amor traicionado o un amor utilizado.

Por eso es muy importante buscar la sanación de las primeras experiencias afectivas, porque en esos primeros intentos de amar y de ser amados cometemos muchos errores y cometen muchos errores con nosotros. Algunos de estos errores dejan secuelas para muchos años.

Aquí habría que hablar de la afectividad en la infancia, desde luego, pero no vamos a empezar por ahí sino por las experiencias de pareja, es decir, de noviazgo. La razón principal para optar por este método y este orden es ésta: cuando somos niños sentimos que el amor es algo que "nos deben", algo que "tiene que estar ahí", y que no es necesario ganarlo. En las experiencias de amistad y sobre todo de noviazgo, en cambio, hay un alto porcentaje de riesgo. Embarcarse en una relación de amistad profunda o de noviazgo es entrar en la aventura de ser amado no por un deber de la naturaleza o de la sociedad sino por una opción, por una decisión.

Y es aquí donde empezamos a cometer nuestros errores. Al fin y al cabo, es fácil echar las culpas de nuestra vida a nuestros papás o nuestras familias, pero los errores nuestros empiezan usualmente cuando nos arriesgamos a amar por cuenta propia. Es allí donde queremos saber si somos "dignos" de ser tenidos en cuenta, y de ser apreciados y valorados como hombres o como mujeres. Esta es la época en que la palabra "amor" se consolida como columna de nuestra vida o se derrumba y prostituye como "pasatiempo", "ruina" o "llaga" de nuestra vida.

Y el primer error que cometemos es este: muchas personas creen que aman mucho porque les gusta mucho que los amen. El noviazgo suele construirse sobre una base tremendamente egoísta: cada uno quiere asegurar su identidad masculina o femenina a través del otro, más que con el otro o junto al otro. Es un juego muy peligroso, que con frecuencia deja heridas profundas, porque al final de una experiencia así es muy fácil sentirse utilizado. Y la persona que se siente utilizada sale con una consigna: "la próxima vez, no voy a dejar que me ganen, la próxima vez voy a ganar yo". Y esa ansia de "ganar" convierte al noviazgo en un monumento al egoísmo".
El segundo error del que necesitaremos sanarnos está en el mal uso del cuerpo. A medida que el amor se vuelve sensualidad desbocada o simple ejercicio sexual, la soledad se adueña del alma. El sexo tiene su lugar en la vida humana, y es un lugar bello como es bello todo lo que Dios quiso para el ser humano, pero cuando la sexualidad empieza a llenarlo todo, deja sin espacio al diálogo profundo, al sentimiento mismo y a la ternura desinteresada. El resultado de una vida sexual prematura es la incapacidad para una comunicación profunda, pues los amantes que no comparten sino sus cuerpos en realidad no se conocen. Esto es grave en cualquier caso, porque si la relación llega a matrimonio, es el matrimonio de dos personas que saben cómo reaccionan en la cama, pero no fuera de ella, y la vida del hogar es más que cama. Y si la relación no llega a matrimonio, la sensación de vacío y de haber sido utilizado engendra dura depresión y nefastos propósitos de "sacar un clavo con otro clavo".

El tercer error es el aislamiento. Es lo que llamamos "la isla para dos". El aislamiento hace que todos los problemas parezcan más grandes, o incluso insuperables. Hace que la dependencia emocional y sexual sea mayor, y sobre todo engendra un "egoísmo de pareja" que conduce a la construcción de familias también aisladas que viven para sí mismas, olvidándose de los pobres y necesitados de la sociedad.

¡Por todo ello hemos de pedir sanación!

1.6 Tesoros de las parejas felices

Hoy vamos a rezar con los misterios gloriosos del Santo Rosario. El esplendor de la Pascua de Cristo marca un camino de esperanza y alegría para la pareja cristiana.

Como de costumbre, las frases en negrita las decimos todos.

1.6.1 Primer Misterio:
Cristo Resucitado

Cristo, ¡sánanos del egoísmo!

El egoísmo no funciona en un matrimonio. A menudo las parejas son más egoístas entre sí que con sus amigos. Se preocupan por estar al tanto de los éxitos y acontecimientos en la vida de sus amigos, por buscar áreas de interés común, y ceder para evitar romper una amistad. Y sin embargo, no ponen la misma energía cuando se trata de la relación con su esposo o esposa.

Los mejores matrimonios son aquellos en los que rige el principio de dar en lugar de recibir, donde los esposos colocan las necesidades, aspiraciones, esperanzas y sueños de su pareja por delante de los propios.

Si uno de los dos pone en práctica este principio con constancia, es altamente probable que el otro responda de manera recíproca y espontánea con el mismo amor, cariño, entrega y consideración.

1.6.2 Segundo Misterio:
Cristo asciende a los Cielos

Cristo, ¡levanta nuestros pensamientos y afectos!

Al menos una vez al día, busca algo positivo que decir a tu esposo o esposa. Siempre puedes encontrar en la otra persona algo que sea noble, correcto, puro, amable, admirable, excelente o digno de ser alabado. Piensa en estas cosas, pon atención a lo largo del día. Para asegurar un amor para toda la vida, debes ser el “fan número uno” de tu esposo o esposa.

Así pues, halaga a tu esposo o esposa por todo aquello que es admirable en él / ella. Si es honrado / a, dile cuánto te agrada que lo sea; si es fiel, explícale lo maravilloso que es poder contar siempre con él / ella; si es dependiente o inseguro / a, dile lo bien que te sientes pudiendo apoyarle y sintiendo cuánto cuenta tu opinión; y si está muy seguro / a de sí mismo / a, puedes expresar la seguridad que esa virtud te aporta también a ti.

1.6.3 Tercer Misterio:
Pentecostés

Espíritu Divino, ¡danos el don de la unidad!

Nada une más a unos esposos que permanecer unidos en tiempos de crisis. El psicólogo Paul Pearsall, autor de “Laws of Lasting Love” describe cómo la fortaleza de su esposa, siempre a su lado durante el tiempo en que se enfrentó a un terrible cáncer, le ayudó a superar los fatalistas pronósticos de sus doctores.

Pearsall relata cómo su mujer le agarró con fuerza y le llevó de un médico a otro hasta que dieron con uno que pudo salvar su vida: “éramos uno solo; nos movíamos a un tiempo, con la esperanza de encontrar un doctor que no confundiera el diagnóstico con un veredicto. Nunca habría podido caminar a mi curación por mí mismo”.

Otro caso muy conocido es el del actor Christopher Reeves. Una caída mientras cabalgaba produjo al protagonista de “Superman” una paraplejia irreversible. El libro escrito por su esposa, “Still Me”, ha batido records de ventas narrando cómo su matrimonio alcanzó plenitud a partir de ese momento. La fortaleza de esta mujer y su apoyo incondicional sostienen la voluntad de su marido por seguir viviendo. Y ambos han sido capaces de encontrar la felicidad permaneciendo unidos ante las dificultades más terribles.

1.6.4 Cuarto Misterio:
María es Asunta a los Cielos

María, ¡intercede por nuestras familias!

Es un mito que las parejas felices tienen vidas, intereses y actividades independientes. Para escribir su libro “Lucky in Love: The Secrets of Happy Couples and How Their Marriages Thrive”, la psicóloga Catherine Johnson entrevistó matrimonios de todos los Estados Unidos que llevan casados entre 7 y 55 años. Más de la mitad describieron su matrimonio como “muy feliz”.

Johnson se dio cuenta de que una característica común a todas las parejas felices era que pasaban bastante tiempo juntos, a pesar de no compartir los mismos intereses. En su opinión, la idea de que “es esencial mantener identidades separadas” es errónea. Estas parejas supieron encontrar una “identidad compartida”. A lo largo del tiempo, habían dejado de sentirse “individuos” y se sentían “casados” en lo más profundo de su corazón. Si este proceso no se da, el matrimonio tendrá problemas.

1.6.5 Quinto Misterio:
María, Coronada en el Cielo

María, ¡eleva nuestra mirada al bien eterno!

Una actitud positiva hacia la pareja, educando los ojos y la mente para encontrar lo positivo que tiene incluso el rasgo que menos agradable nos resulta:

· Si crees que tu esposa es “chismosa”, dale a ese rasgo la característica de una cualidad: es sociable, abierta y expresiva, y sus comentarios nunca son hirientes.

· Si sientes que tu esposo habla demasiado, trata de ver que podría ser introvertido, huraño y difícil de trato. Y de esta manera, siempre sabes cómo piensa y se siente.

· Si crees que tu pareja es demasiado “seria y aburrida”, trata de agradecer que siempre dará a las cosas el peso y la importancia que merecen, que ponderará lo que dice y hace, evitando malos entendidos y discusiones impulsivas.

· Si te parece que el otro es “demasiado débil y no sabe decir que no”, valora su buen carácter, su amabilidad, su capacidad de comprender y ayudar a los demás.

· En lugar de calificar a tu esposo como “demasiado estricto”, seguro que puedes describirlo también como disciplinado, maduro, reflexivo y fiel a sus principios.

· Además de “excesivamente extrovertida”, es muy probable que tu mujer sea a la vez vitalista, positiva, entusiasta y alegre.
1.7 Textos preciosos para la pareja cristiana

Hoy de nuevo rezamos con los misterios gloriosos del Santo Rosario. Puede ser útil que después de los textos bíblicos se haga un silencio.

La sesión puede terminar con una predicación o con un momento de retroalimentación de tipo existencial: ¿qué viviste?, ¿en qué sientes que Dios toca tu vida?

1.7.1 Primer Misterio:
Cristo Resucitado

Cristo, ¡sánanos del egoísmo!

Pues cuando resuciten de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en los cielos. Y acerca de que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en lo de la zarza, cómo Dios le dijo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos. (Marcos 12,25-27)

Yo os quisiera libres de preocupaciones. El no casado se preocupa de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor. El casado se preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer; está por tanto dividido. La mujer no casada, lo mismo que la doncella, se preocupa de las cosas del Señor, de ser santa en el cuerpo y en el espíritu. Mas la casada se preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. Os digo esto para vuestro provecho, no para tenderos un lazo, sino para moveros a lo más digno y al trato asiduo con el Señor, sin división. (1 Corintios 7,32-35)

La mujer está ligada a su marido mientras él viva; mas una vez muerto el marido, queda libre para casarse con quien quiera, pero sólo en el Señor. Sin embargo, será feliz si permanece así según mi consejo; que también yo creo tener el Espíritu de Dios. (1 Corintios 7,39-40)

1.7.2 Segundo Misterio:
Cristo asciende a los Cielos

Cristo, ¡levanta nuestros pensamientos y afectos!

Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio. (Lucas 16,18)

Por eso, mientras vive el marido, será llamada adultera si se une a otro hombre; pero si muere el marido, queda libre de la ley, de forma que no es adultera si se casa con otro. (Romanos 7,3)

En cuanto a los casados, les ordeno, no yo sino el Señor: que la mujer no se separe del marido, mas en el caso de separarse, que no vuelva a casarse, o que se reconcilie con su marido, y que el marido no despida a su mujer. (1 Corintios 7,10-11)

1.7.3 Tercer Misterio:
Pentecostés

Espíritu Divino, ¡danos el don de la unidad!

Que el marido dé a su mujer lo que debe y la mujer de igual modo a su marido. No dispone la mujer de su cuerpo, sino el marido. Igualmente, el marido no dispone de su cuerpo, sino la mujer. No os neguéis el uno al otro sino de mutuo acuerdo, por cierto tiempo, para daros a la oración; luego, volved a estar juntos, para que Satanás no os tiente por vuestra incontinencia. (1 Corintios 7,3-5)

Sed sumisos los unos a los otros en el temor de Cristo. Las mujeres a sus maridos, como al Señor, porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es Cabeza de la Iglesia, el salvador del Cuerpo. Así como la Iglesia está sumisa a Cristo, así también las mujeres deben estarlo a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada. Así deben amar los maridos a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer se ama a sí mismo. Porque nadie aborreció jamás su propia carne; antes bien, la alimenta y la cuida con cariño, lo mismo que Cristo a la Iglesia, pues somos miembros de su Cuerpo. En todo caso, en cuanto a vosotros, que cada uno ame a su mujer como a sí mismo; y la mujer, que respete al marido. (Efesios 5,21-30.33

1.7.4 Cuarto Misterio:
María es Asunta a los Cielos

María, ¡intercede por nuestras familias!

Mujer virtuosa, corona del marido, mujer desvergonzada, caries en los huesos. (Proverbios 12,4)

Cuesta arenosa bajo los pies de un viejo, así es la mujer habladora para un marido pacífico. (Eclesiástico 25,20)

Corazón abatido, rostro sombrío, herida del corazón eso es la mujer mala. No des salida al agua, ni a mujer mala libertad de hablar. (Eclesiástico 25,23.25)

Dolor de corazón y duelo es una mujer celosa de otra, látigo de lengua que con todos se enzarza. Yugo mal sujeto es la mujer mala, tratar de dominarla es como agarrar un escorpión. Blanco de gran ira es la mujer bebedora, no podrá ocultar su ignominia. La lujuria de la mujer se ve en la procacidad de sus ojos, en sus párpados se reconoce. Sobre hija desenvuelta refuerza la guardia, no sea que, si ve descuido, se aproveche. Guárdate de ir tras ojos descarados, no te extrañes si te llevan al mal. (Eclesiástico 26,6-11)

1.7.5 Quinto Misterio:
María, Coronada en el Cielo

María, ¡eleva nuestra mirada al bien eterno!

Feliz el marido de mujer buena, el número de sus días se duplicará. Mujer varonil da contento a su marido, que acaba en paz la suma de sus años. Mujer buena es buena herencia, asignada a los que temen al Señor: sea rico o pobre, su corazón es feliz, en todo tiempo alegre su semblante. La gracia de la mujer recrea a su marido, y su ciencia reconforta sus huesos. Un don del Señor la mujer silenciosa, no tiene precio la bien educada. Gracia de gracias la mujer pudorosa, no hay medida para pesar a la dueña de sí misma. Sol que sale por las alturas del Señor es la belleza de la mujer buena en una casa en orden. (Eclesiástico 26,1-4.13-16)

Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva - porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar no existe ya. Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él Dios - con - ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado.» Entonces dijo el que está sentado en el trono: «Mira que hago un mundo nuevo.» Y añadió: «Escribe: Estas son palabras ciertas y verdaderas.» (Apocalipsis 21,1-5)

1.8 Sanando nuestros orígenes

La experiencia nos ha mostrado que la mayor dificultad para aprender a ser buenos padres viene de las heridas que hemos recibido siendo niños. Hombres que sufrieron violencia repiten esquemas de violencia; mujeres que presenciaron humillaciones buscan hombres autoritarios o buscan burlarse de los hombres, y así sucesivamente. ¡Hay que empezar por sanarnos!

Nos apoyamos en los misterios gozosos, los de la infancia de Jesús.

1.8.1 Primer misterio:
La Anunciación

"Cristo, bendice el momento en que fui concebido"
¿Cuáles fueron las condiciones en que fui engendrado? Sólo tú lo sabes bien, Señor. Yo sólo sé que ya desde ese instante te necesitaba porque la vida de la gracia y el amor inagotable nadie puede darlo sino sólo tú.

Si hubo egoísmo, engaño, violencia o cualquier otro género de pecado en mi concepción, pasa tú sanando,. Señor.

1.8.2 Segundo misterio:
La Visita de la Virgen a su prima Isabel

"Cristo, bendice con tu visita el tiempo en que estuve en el vientre de mi madre"
¡Cómo son de importantes esos meses de gestación! Mis oídos no distinguían las palabras, pero mi corazón ya presentía el ambiente de casa en que yo tendría que vivir.

Jesús, mi mamá no era perfecta ni mi casa era perfecta. Te pido que te apiades de nosotros y que visites con tu gracia los cimientos de la que hoy es mi vida.

1.8.3 Tercer misterio:
El Nacimiento de Jesús

"Cristo, bendice mi primer día de vida y sana con tu amor las heridas de mi infancia"
¿Fue mi nacimiento una buena noticia? ¿Qué miedos o qué angustias rodearon ese parto? ¿Hubo alguien tal vez que se opuso a que yo naciera, o que incluso quiso que yo fuera abortado?

Jesús, me han dicho que a Dios ningún nacimiento lo toma por sorpresa. Tú me estabas aguardando, y yo hoy te doy gracias porque desde ese día tu luz es la luz de mi vida.

1.8.4 Cuarto misterio:
La Presentación de Jesús en el Templo

"Cristo, renueva en mí la gracia del bautismo y de todos los sacramentos recibidos"

¿De qué manera recibí el bautismo? ¿Les importaba el bautismo o les importaba la fiesta? ¿Cómo viví yo mi Primera Comunión?

¡Cuánto amor a ti faltaba en todas esas ceremonias que hoy entiendo que eran y son muy profundas y muy bellas!

1.8.5 Quinto misterio:
Pérdida y Hallazgo de Jesús en el Templo

"Cristo, perdona mis pecados de infancia y de juventud"
Jesucristo, quiero sanarme; quiero que Tú me sanes. Sin tu ayuda no puedo superar las deficiencias afectivas y de formación cristiana que tuvo mi infancia y también mi juventud.

Jesucristo, por los méritos de tu divina infancia; por los méritos de tu juventud, llena de pureza y de fervor, te pido que sanes todas las heridas que otros me causaron o que yo me busqué por los pecados de infancia o de juventud.

1.9 Claves de relación entre padres e hijos

Como se observa, hemos querido recorrer, paso a paso, las distintas relaciones que marcan nuestra vida, especialmente allí donde hay mayor intensidad de afecto porque es allí donde solemos estar más heridos y por consiguiente más impedidos. En esta tónica se inscriben la oración y la predicación de hoy.

"Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob." (Hechos 7,32).

Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la tierra que Yahvé, tu Dios, te va a dar (Éxodo 20,12).

1.9.1 Primer misterio:
La Anunciación

"Cristo, bendice el momento en que fui concebido"

El Señor glorifica al padre en los hijos, y afirma el derecho de la madre sobre su prole. Quien honra a su padre expía sus pecados; como el que atesora es quien da gloria a su madre. Quien honra a su padre recibirá contento de sus hijos, y en el día de su oración será escuchado. Quien da gloria al padre vivirá largos días, obedece al Señor quien da sosiego a su madre: como a su Señor sirve a los que le engendraron. En obra y palabra honra a tu padre, para que te alcance su bendición. Pues la bendición del padre afianza la casa de los hijos, y la maldición de la madre destruye los cimientos. No te gloríes en la deshonra de tu padre, que la deshonra de tu padre no es gloria para ti. Pues la gloria del hombre procede de la honra de su padre, y baldón de los hijos es la madre en desdoro. (Eclesiástico 3,2-14).
1.9.2 Segundo misterio:
La Visita de la Virgen a su prima Isabel

"Cristo, bendice con tu visita el tiempo en que estuve en el vientre de mi madre"
Con todo tu corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores de tu madre. Recuerda que por ellos has nacido, ¿cómo les pagarás lo que contigo han hecho? (Eclesiástico 7,27-28)
1.9.3 Tercer misterio:
El Nacimiento de Jesús

"Cristo, bendice mi primer día de vida y sana con tu amor las heridas de mi infancia"
Hijos, obedeced en todo a vuestros padres, porque esto es grato a Dios en el Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que se vuelvan apocados (Colosenses 3,21-21).
1.9.4 Cuarto misterio:
La Presentación de Jesús en el Templo

"Cristo, renueva en mí la gracia del bautismo y de todos los sacramentos recibidos"

Jesús vio, al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: «Rabí, ¿quién pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?» Respondió Jesús: «Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios» (Juan 9,1-3)

1.9.5 Quinto misterio:
Pérdida y Hallazgo de Jesús en el Templo

"Cristo, perdona mis pecados de infancia y de juventud"
Habéis echado en olvido la exhortación que como a hijos se os dirige: Hijo mío, no menosprecies la corrección del Señor; ni te desanimes al ser reprendido por él. Pues a quien ama el Señor, le corrige; y azota a todos los hijos que acoge. Sufrís para corrección vuestra. Como a hijos os trata Dios, y ¿qué hijo hay a quien su padre no corrige? Mas si quedáis sin corrección, cosa que todos reciben, señal de que sois bastardos y no hijos .Además, teníamos a nuestros padres según la carne, que nos corregían, y les respetábamos. ¿No nos someteremos mejor al Padre de los espíritus para vivir? ¡Eso que ellos nos corregían según sus luces y para poco tiempo!; mas él, para provecho nuestro, en orden a hacernos partícipes de su santidad. Cierto que ninguna corrección es de momento agradable, sino penosa; pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella (Hebreos 12,5-11).

1.10 Sanación de las heridas recibidas en la amistad

El estilo breve, casi “telegráfico”, de las meditaciones y súplicas de la sesión de hoy no debe ser cambiado. Es importante que cada uno intente reconocer con sencillez lo que le ha faltado y en lo que le han faltado. De esta sinceridad y humildad podemos esperar grandes frutos.

1.10.1 Primer misterio:
La Anunciación

"Cristo, bendice el momento en que fui concebido"

Señor Jesús, tú amas la pureza y escogiste el vientre de María como lugar de tu morada.

Concédenos transparencia y pureza en nuestro trato con los amigos, y sana las heridas afectivas o emocionales que nos hemos causado por no seguir tu ejemplo.

1.10.2 Segundo misterio:
La Visita de la Virgen a su prima Isabel

"Cristo, bendice con tu visita el tiempo en que estuve en el vientre de mi madre"
Señor Jesús, tú fuiste generoso y afable. Con tu presencia bendijiste el hogar de Zacarías y de Isabel.

Concédenos salir de todos nuestros egoísmos. Líbranos también del egoísmo de pareja y del egoísmo de familia, porque sólo a tu mesa y en tu casa se hace presente el Reino de Dios.
1.10.3 Tercer misterio:
El Nacimiento de Jesús

"Cristo, bendice mi primer día de vida y sana con tu amor las heridas de mi infancia"
Señor Jesús, tú manifestaste una inmensa compasión para con los pobres. Naciste en la pobreza y viviste rodeado de pobres.

Concédenos no valorar a las personas por sus bienes materiales, ni sentirnos humillados si no saben descubrir nuestros valores.
1.10.4 Cuarto misterio:
La Presentación de Jesús en el Templo

"Cristo, renueva en mí la gracia del bautismo y de todos los sacramentos recibidos"

Señor Jesús, tú hiciste de tu vida una ofrenda.

Concédenos encontrar un norte verdadero en nuestra vida, y darle sentido no tanto esperando que nos amen sino empezando a amar; no esperando que nos comprendan sino empezando a comprender.
1.10.5 Quinto misterio:
Pérdida y Hallazgo de Jesús en el Templo

"Cristo, perdona mis pecados de infancia y de juventud"

Señor Jesús, tú viviste para cumplir la voluntad del Padre.

Concédenos ser valientes en defender, ante nuestros amigos y enemigos, los intereses de Dios.

2. Ciclo de Liberación

Cristo nos sana de las heridas del mal pero también nos libera de la presión que tantas fuerzas y situaciones que pretenden robarnos la libertad, la alegría y la paz.

Nuestra fe católica admite la posibilidad de la influencia del demonio en una persona. De otro lado, los Evangelios dan testimonio de la victoria de Cristo sobre este enemigo.

Sin embargo, es importante que no asignemos de manera infantil o irresponsable cualquier cosa inexplicable o racha de “mala suerte” a un maleficio o infestación demoníaca.

2.1 Contemplemos la victoria de Cristo

La reflexión que sigue la podemos utilizar de varios modos. Puede leerse por trozos; puede servir de guión para una predicación especial del Coordinador; puede compartirse en pequeños grupos y abrir un diálogo interesante, etc.

Lo que sí debe quedar claro es el lugar central de la Cruz y el desprendernos de una atmósfera de miedo o de exhibicionismo espiritual. Brillen la sobriedad, la paz y la madurez de criterio.

Toda la fuente de nuestra libertad y de nuestra liberación está en Jesucristo. Él es el vencedor sobre los males, dolores, tristezas, tentaciones u opresiones que tratan de disminuirnos, vejarnos o aplastarnos.

Sin Cristo no somos más que frágiles creaturas sometidas a la ignorancia, el temor, el dolor, la muerte.

Con Cristo hemos encontrado la fuente de nuestra verdadera fuerza: la unión con nuestro Creador.

Dios nos ha mostrado en su Hijo Jesucristo todo el poder, toda la gracia, toda la belleza, toda la misericordia que hay en su corazón de PADRE.

Mirar a Jesucristo es encontrar ese poder, esa gracia, esa belleza, esa misericordia. Sumergirse en Cristo es sumergirse en el ser y en el amor del Padre.

· Cristo nos invita con insistencia: “NO tengáis miedo”.

· Cristo nos ordena una y otra vez: “NO tengáis miedo”.

· Cristo nos da todas las razones y luego nos enseña: “NO tengáis miedo”.

· Cristo nos consolida con su presencia y nos consuela con su infinita compasión: “NO tengáis miedo”.

· Desde su tumba vencida, desde su pesebre bendecido, desde sus noches de oración, Cristo nos dice: “NO tengáis miedo”

Pero es sobre todo en la Cruz donde hemos conocido que nuestros adversarios han sido vencidos.

· El demonio fue vencido. ¿Dónde? En la Cruz.

· La muerte fue vencida. ¿Dónde? En la Cruz.

· La soledad fue vencida. ¿Dónde? En la Cruz.

· El dolor fue vencido. ¿Dónde? En la Cruz.

· El pecado fue vencido. ¿Dónde? En la Cruz.

· La traición fue vencida. ¿Dónde? En la Cruz.

Cristo es la libertad.

· Sus ojos son luz de libertad.

· Sus manos construyen libertad en los enfermos.

· Sus palabras son fuentes de libertad para los pobres y oprimidos.

· Sus pies trazan sendas de libertad para los evangelizadores.

· Su corazón es un océano de libertad, un mar de gracia, una fuente de amor.

Cristo es nuestra libertad; en él hay liberación; en él está el comienzo de una vida que nada ni nadie puede destruir.

2.2 Pisando la cabeza del dragón

Es bueno intercalar la lectura de los textos entre varios lectores. Unos cuantos cantos de alabanza ayudarán a que la reunión no pierda su carácter de proclamación del señorío de Jesucristo.

Cristo ha venido para darnos libertad. Él es el gran Liberador. Podemos decir que son cinco las grandes obras de liberación que Cristo ha realizado por nosotros.

2.2.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
Cristo nos libera, ante todo, del poder del pecado, que con sus garras crueles ha querido sujetar y ahogar nuestra vida.

Sabemos, en efecto, que la ley es espiritual, mas yo soy de carne, vendido al poder del pecado. Realmente, mi proceder no lo comprendo; pues no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco. ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte? ¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor! (Romanos 7,14-15.24-25)

2.2.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
Cristo nos libera de la seducción de los placeres de este mundo.

Habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús a despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias, a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad (Efesios 4,21-24).

2.2.3 Tercer misterio:
Cristo coronado de espinas

Jesús es nuestro Rey.

Cristo nos libera del pésimo yugo y del odio del demonio, que es homicida desde el principio.

Si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios (Mateo 12,28).

2.2.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

Cristo nos libera de los engaños y mentiras de la gloria de este mundo.

Nuestra exhortación no procede del error, ni de la impureza ni con engaño, sino que así como hemos sido juzgados aptos por Dios para confiarnos el Evangelio, así lo predicamos, no buscando agradar a los hombres, sino a Dios que examina nuestros corazones. Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, con palabras aduladoras, ni con pretextos de codicia, Dios es testigo, ni buscando gloria humana, ni de vosotros ni de nadie (1 Tesalonicenses 2,3-6).

2.2.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.

Cristo nos libera del poder de la muerte.

¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la Ley. Pero ¡gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! (1 Corintios 15,55-57)

2.3 Súplica de Liberación

Preservemos un tono de honda y confiada oración a lo largo de todo nuestro encuentro de hoy.

Si se dan expresiones de emoción, como lágrimas o dolor del alma, busquemos un término medio: no reprimir pero tampoco buscar exhibirnos.

Jesucristo dijo: «Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él» (Juan 3,17).

2.3.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
Jesús, de compasivo corazón, que te acercaste con tanta misericordia al leproso y antes de regalarle la salud le concediste la dulzura de sentirse acogido por ti...

Mírame también a mí con esa piedad, recíbeme también con esa indulgencia, y hazme libre, porque mi libertad es honra de tu Nombre.

2.3.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
Jesús, de generoso corazón, que extendiste los bienes de tu poder a María Magdalena, a quien liberaste de siete crueles demonios, y a quien llegaste a constituir en tu primer testigo, cuando fue llegada tu Resurrección...

Rescátame también a mí, y nunca permitas que sea pisoteado por el enemigo aquello que adquiriste a precio de tu propia Sangre.

2.3.3 Tercer misterio:
Cristo coronado de espinas

Jesús es nuestro Rey.

Jesús, de tan amplio corazón, que destruiste las tinieblas de la ignorancia con el fulgor invencible de tu Palabra poderosa, y así armado de la luz ganaste para Dios multitudes incontables...

Vuelve tu mirada a mi ignorancia y dígnate vencer también en mí todo rastro de error, engaño o de duda, pues sólo en ti está la Verdad.

2.3.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

Jesús, de tan puro corazón, que escuchaste con tanta paciencia a la Samaritana y en ella infundiste el anhelo de esa agua nueva y de esa vida nueva que sólo tú podías concederle...

Mira que también yo he sido víctima de engaños y también yo he buscado aguas que no podían saciarme; mira que mi corazón ya siente sed de ti y mi alma, reseca y agostada, necesita el riego bienhechor de tu Espíritu. Dame de ti, Señor; líbrame de buscar donde no voy a encontrar, dile a mi alma que tú eres su victoria.

2.3.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.

Jesús, de tan noble corazón, que rompiste las durísimas cadenas de la muerte, apartaste con tu gloria la losa del sepulcro y reclamaste para Dios Padre nuestras vidas redimidas...

Míranos, Señor; contempla el mundo, que te ha dado la espalda, y con tu poder inexpugnable atrae todas las cosas hacia ti. Llévanos, contigo, Cristo amoroso; llévanos contigo, Cristo santísimo; llévanos para siempre contigo, Cristo de la Cruz y de la Pascua.

2.4 La fuerza de la confianza

La oración de hoy puede y debe acompañarse por una predicación abundante en ejemplos bíblicos y de las vidas de los santos.

El Coordinador o quienes preparen esta sesión harán bien en documentarse con la debida anterioridad de modo que todo fluya de modo suave y armónico en un clima de fraternidad y acogida.

Puede ser especialmente recomendable hoy que se distribuyan las oraciones y textos antes de empezar el Santo Rosario, de modo que participe el mayor número de personas.

Jesucristo dijo a Santa María Margarita Alacoque: «Si quieres agradarme, confía en mí; si quieres agradarme más, confía más; si quieres agradarme inmensamente, confía inmensamente». Oramos con los misterios gozosos.

2.4.1 Primer misterio:
La Anunciación

"Cristo, bendice el momento en que fui concebido"

Señor Jesús, con gran ternura y humildad viniste al vientre de la Virgen María. ¿Quién habrá, Señor, que pueda dudar de tu misericordia viendo que por nosotros te haces tan pequeño, tan manso y tan cercano?

Libéranos, Señor, de todo espíritu de soberbia y de autosuficiencia; por méritos de tu Encarnación, líbranos de todo sentimiento de desesperación o confusión de alma.

2.4.2 Segundo misterio:
La Visita de la Virgen a su prima Isabel

"Cristo, bendice con tu visita el tiempo en que estuve en el vientre de mi madre"
Señor Jesús, tú eres la Buena Nueva. Allí donde tu vas, la alegría abunda, la paz se derrama, el Espíritu se infunde, la vida cambia ¿Quién puede dudar de tu bondad viendo cómo transformas las vidas más humildes y olvidadas con tu sola presencia?

Concédenos, Señor, alabar con agradecido corazón tu generosa visita, porque vemos que es cierto que tú has acampado entre nosotros. Concédenos gozarnos en la compañía de los humildes y marginados de esta tierra, porque ellos son tus preferidos
2.4.3 Tercer misterio:
El Nacimiento de Jesús

"Cristo, bendice mi primer día de vida y sana con tu amor las heridas de mi infancia"
Señor Jesús, tú eres la candorosa manifestación del amor divino; a tus pies, Recién Nacido, se postran los ángeles santísimos y los pastores pobrísimos. ¿Quién podrá desconfiar de tu mensaje viendo que tienes la dulce presencia de un Infante y que a todos recibes y bendices?

Concédenos, Señor, valorar nuestra vida desde la lógica nueva que nos enseña Belén. Libéranos, Señor, del individualismo, de la idolatría de las clases sociales y de los poderes de esta tierra.
2.4.4 Cuarto misterio:
La Presentación de Jesús en el Templo

"Cristo, renueva en mí la gracia del bautismo y de todos los sacramentos recibidos"

Señor Jesús, tú hiciste de tu vida una ofrenda. Cuando tú entrabas al Templo de Jerusalén se estaba cumpliendo la profecía de Malaquías: que la gloria del nuevo templo sería superior a la del antiguo, porque allí donde tú estás brilla el esplendor de la gloria divina.

Concédenos, Señor, liberarnos de todo pecado en el corazón, que es el verdadero templo en que anhelas habitar. Aleja de nosotros las insidias del demonio, las seducciones de la carne y los engaños del mundo.
2.4.5 Quinto misterio:
Pérdida y Hallazgo de Jesús en el Templo

"Cristo, perdona mis pecados de infancia y de juventud"

Señor Jesús, tú viviste para cumplir la voluntad del Padre. ¿Quién puede dudar del designio de salvación de Aquel que no dudó en entregar a su propio Hijo por salvarnos?

Libéranos, Señor, de toda cobardía; haz que seamos sencillos, valientes, emprendedores y muy unidos a la hora de proclamar que tú eres el Señor, y que en ti está toda nuestra esperanza.

2.5 El Poder de la Sangre de Cristo

La liberación no es un acto mágico, sino el fruto de un amor sin límites. Esta enseñanza debe quedar muy grabada en todos cuando termine la sesión de hoy.

Jesucristo dijo: «Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él» (Juan 3,17).

2.5.1 Primer misterio:
La oración de Cristo en el huerto

Jesús intercede por nosotros.
Se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: «Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.» Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. (Lucas 22,41-44)

Cristo Jesús, piadoso y bondadoso Señor nuestro: GRACIAS por tu plegaria, GRACIAS por tu paciencia, GRACIAS por tu inmensa caridad.

2.5.2 Segundo misterio:
Cristo flagelado

Jesús sufre con nosotros.
«Si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida.» (Juan 6,53-55)

Cristo Jesús, con tu dolorosa pasión derramaste sobre el mundo sediento los torrentes de tu misericordia. Haz, Señor, que nuestros ojos vean siempre tu Fuente de Amor.

2.5.3 Tercer misterio:
Cristo coronado de espinas

Jesús es nuestro Rey.

Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que en otro tiempo estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo. (Efesios 2,13)

Tu Sangre, Señor, es el testimonio de tu amor; tu amor, Señor, es la fuente de la paz.

2.5.4 Cuarto misterio:
Cristo, camino del calvario

Jesús carga con nuestros dolores y angustias.

Teniendo, pues, hermanos, plena seguridad para entrar en el santuario en virtud de la sangre de Jesús, acerquémonos con sincero corazón, en plenitud de fe, purificados los corazones de conciencia mala y lavados los cuerpos con agua pura. (Hebreos 10,19.22)

Gracias, Señor Jesucristo, porque, si nuestros pecados nos apartaron de Dios, tu misericordia ha deshecho el camino de rebeldía que nosotros habíamos escogido. El camino marcado por tu Sangre es el camino que lleva hasta el corazón de Dios Padre.

2.5.5 Quinto misterio:
Crucifixión y muerte de Jesucristo

Jesús ha destruido el poder del demonio, del pecado, del mal y de la muerte.

Tomó una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: «Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.» (Mateo 26,27-28). Y uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. (Juan 19,34)

Jesús, tú hiciste de tu Sangre preciosa la ofrenda bendita que trajo el perdón y la paz. Mereces alabanza y amor por los siglos porque venciste con tu amor nuestro odio y con tu compasión rompiste la maldición que pesaba sobre nosotros.

2.6 Somos «más que vencedores»

El propósito central hoy es subrayar una vez más que todo el tema del demonio aparece en el Evangelio con un propósito claro: demostrar la victoria del Señor sobre todo lo que puede hacernos daño o destruirnos.

El demonio trata de implantar el régimen del miedo, y el miedo es el ambiente que más le ayuda a la superstición, a los horóscopos y a la brujería misma. La victoria de Cristo resucitado pulveriza todo ese miedo, porque como dice san Pablo, en Cristo somos «más que vencedores» (Romanos 8,37).

2.6.1 Primer Misterio:
Cristo Resucitado

Cristo, ¡sánanos del egoísmo!

“Miedo” significa “encierro”. ¡Líbranos, Señor, de la cárcel del miedo!

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» (Juan 20,19)

2.6.2 Segundo Misterio:
Cristo asciende a los Cielos

Cristo, ¡levanta nuestros pensamientos y afectos!

Miedo significa desesperanza y desesperación. ¡Líbranos, Señor, de olvidarnos de todo lo que has hecho por nosotros!

Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» (Mateo 28,18-19)

2.6.3 Tercer Misterio:
Pentecostés

Espíritu Divino, ¡danos el don de la unidad!

Miedo significa división interior y exterior. ¡Líbranos, Señor, de un corazón de dividido; líbranos de familias o comunidades divididas!

Os exhorto, pues, yo, preso por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. (Efesios 4,1-4)

2.6.4 Cuarto Misterio:
María es Asunta a los Cielos

María, ¡intercede por nuestras familias!

Miedo significa inseguridad, y por tanto infidelidad. ¡Líbranos, Señor, de un espíritu cobarde o cómodo, que se rinda ante la tentación o que llegue a traicionarte!

El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. Si vivimos según el Espíritu, obremos también según el Espíritu. (Gálatas 5,22-25)

2.6.5 Quinto Misterio:
María, Coronada en el Cielo

María, ¡eleva nuestra mirada al bien eterno!

Miedo significa incapacidad de ver el futuro, incapacidad de confiar. ¡Líbranos, Señor, de los lazos de la muerte, que pretende robarnos la alegría de vivir y de ser tuyos!

Así como los hijos participan de la sangre y de la carne, así también participó él de las mismas, para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al Diablo, y libertar a cuantos, por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud. (Hebreos 2,14-15)

2.7 Cinco grandes liberaciones

Todos queremos ser libres, pero ¿libres de qué?

Nuestra libertad es camino para el servicio a Dios, en obediencia de amor, y a nuestros hermanos, en generosa caridad y búsqueda de su bien.

Es importante además descubrir que todo en nosotros necesita de la protección, unción y bendición de Dios: nuestra salud, empresas, unidad familiar, etc.

«Para ser libres nos liberó Cristo» (San Pablo, en su Carta a los Gálatas). Hoy vamos a pedir al Señor, fiados en sus propias promesas y palabras que nos otorgue una vida sellada por su presencia y su bendición en todas las áreas de nuestra vida, y especialmente en cinco de ellas.

2.7.1 Primer Misterio:
Cristo Resucitado

Cristo, ¡bendice nuestras empresas y trabajos!

Donde hay dinero es fácil que aparezcan los sentimientos más bajos del corazón humano. Y sin embargo, el dinero también es un instrumento para que podamos llevar una vida digna y para que podamos servir a otros hermanos. ¡Líbranos de la esclavitud del dinero, pero danos también lo que sabes que necesitamos!

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» (Juan 20,19)

2.7.2 Segundo Misterio:
Cristo asciende a los Cielos

Cristo, ¡levanta nuestros pensamientos y afectos!

En el corazón reposan afectos buenos y nobles, así como temores, deseos inmundos, recuerdos atemorizantes. ¡Líbranos de la tiranía del placer y del dominio despótico del terror!

Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» (Mateo 28,18-19)

2.7.3 Tercer Misterio:
Pentecostés

Espíritu Divino, ¡danos el don de la unidad!

Todos necesitamos alguna vez que nos regalen atención y que nuestras decisiones sean tomadas en cuenta. También todos estamos tentados de imponernos sobre los demás y querer anular todas las otras voces. ¡Líbranos de la soberbia y el espíritu de división!

Os exhorto, preso por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. (Efesios 4,1-4)

2.7.4 Cuarto Misterio:
María es Asunta a los Cielos

María, ¡intercede por la salud de tus hijos!

Por intercesión de Aquella que logró de ti el primer milagro, líbranos, Señor compasivo y bueno, de nuestras enfermedades y dolencias.

El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. (Gálatas 5,22-24)

2.7.5 Quinto Misterio:
María, Coronada en el Cielo

María, ¡eleva nuestra mirada al bien eterno!

¡Líbranos, Señor, de los lazos de la muerte, que pretende robarnos la alegría de vivir y de ser tuyos!

Así como los hijos participan de la sangre y de la carne, así también participó él de las mismas, para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al Diablo, y libertar a cuantos, por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud. (Hebreos 2,14-15)

2.8 Los Misterios Luminosos

Con una sorpresa inmensa para el mundo católico, el Papa Juan Pablo II nos regaló en el año 2002 una nueva serie de misterios para meditar en el Santo Rosario.

Lo nuevo de esta serie, llamada de los Misterios de la Luz, o Luminosos, es que mira momentos culminantes de la vida pública de Nuestro Señor Jesucristo.

«Yo soy la luz del mundo», dice Cristo (Jn 8,12) -- El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el segundo Milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración apreciada por numerosos Santos y fomentada por el Magisterio. En su sencillez y profundidad, sigue siendo también en este tercer Milenio apenas iniciado una oración de gran significado, destinada a producir frutos de santidad. (Juan Pablo II)

2.8.1 Primer Misterio:
El Bautismo del Señor

Cristo, ¡danos espíritu de conversión!

Jesús llegó de Galilea al Jordán, a donde estaba Juan, para ser bautizado por él. Después de ser bautizado, Jesús salió del agua inmediatamente; y he aquí, los cielos se abrieron, y él vio al Espíritu de Dios que descendía como una paloma y venía sobre El. Y he aquí, se oyó una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado en quien me he complacido. (Mat 3:13-17)

2.8.2 Segundo Misterio:
Revelación de Cristo en las Bodas de Caná

Cristo, danos obediencia a tu palabra 

Su madre dijo a los que servían: Haced lo que El os diga. Había allí seis tinajas de piedra, puestas para ser usadas en el rito de la purificación de los judíos. Jesús les dijo: Llenad de agua las tinajas. Y las llenaron hasta el borde. Entonces les dijo: Sacad ahora un poco y llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, y como no sabía de dónde era llamó al novio, y le dijo: Todo hombre sirve primero el vino bueno, y cuando ya han tomado bastante, entonces el inferior; pero tú has guardado hasta ahora el vino bueno. (Jn 2:5-10)

2.8.3 Tercer Misterio:
El Anuncio del Reino de Dios
Cristo, ¡aumenta nuestra fe!

Después que Juan había sido encarcelado, Jesús vino a Galilea proclamando el evangelio de Dios, y diciendo: El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y creed en el evangelio. (Mar 1:14-15)

2.8.4 Cuarto Misterio:
La Transfiguración del Señor

Cristo, ¡renuévanos a tu imagen!

Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto; y se transfiguró delante de ellos; y su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. Y he aquí, se les aparecieron Moisés y Elías hablando con El. Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: Señor, bueno es estarnos aquí; si quieres, haré aquí tres enramadas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Mientras estaba aún hablando, he aquí, una nube luminosa los cubrió; y una voz salió de la nube, diciendo: Este es mi Hijo amado en quien me he complacido; a El oíd. (Mat 17:1-5)

2.8.5 Quinto Misterio:
La Institución de la Eucaristía

Cristo, ¡danos siempre de tu pan!

Mientras comían, Jesús tomó pan, y habiéndolo bendecido, lo partió, y dándoselo a los discípulos, dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando una copa, y habiendo dado gracias, se la dio, diciendo: Bebed todos de ella; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados. (Mat 26:26-28)

3. Fundamentación (Kerigma)

Kerygma, que viene del griego, significa “anuncio”, o en este caso, “primer anuncio”.

El kerigma resume lo esencial de nuestra fe, aquello en lo que creemos y que también puede condensarse en el Símbolo de los Apóstoles.

Hay varios modos de ofrecer el kerigma. Nosotros vamos a seguir nuestro método, atendiendo al Santo Rosario acompañado de una serie de textos bíblicos selectos.

Y así cada vez que recemos con ese “Evangelio Compendiado” que es el Rosario estaremos afianzándonos más y mejor en nuestra fe.

3.1 Nuestro método: el Rosario

Puede parecer un poco extraño el orden en que vamos a reflexionar en los misterios. El motivo es que no pretendemos seguir la secuencia más común (misterios gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos) sino entrar en cada misterio de acuerdo con el lugar que ocupa en el anuncio de nuestra fe.

Por eso empezamos por el Quinto Misterio Doloroso, la Muerte del Señor, y a partir de ella queremos aprender qué hizo Jesús por nosotros (primeras ocho reflexiones), quién es Él (siguientes siete reflexiones) y qué significa vivir en su Nombre y con su Espíritu (últimas cinco reflexiones).

La idea entonces es que en cada sesión se ore con especialísima intensidad en torno al correspondiente misterio y se haga una predicación especial sobre él, a partir de los textos bíblicos correspondientes.

3.1.1 Vidas unidas

A quien atento leyere el Evangelio no se le ocultará esta verdad: Dios quiso aunar la vida de Jesús y la de la Virgen, en favor de la obra de nuestra salvación.

En efecto, aquella carne que padeció en la Cruz, y aquella sangre que lavó nuestros delitos son carne y sangre de María, en quien se resume toda la esperanza del Antiguo Testamento, y en realidad, todo el anhelo del género humano. La humanidad de Cristo es nuestra porque es tomada de María. Cristo es nuestro y es para todos precisamente porque en primer lugar es de María.

Recíprocamente, de ningún modo conviene considerar la vida de María por separado. Sería una vida sin vida, pues toda la razón de ser, y toda la grandeza y toda la misión de María, es Jesús. Por ello el Rosario hace bien en mirar juntamente la vida de Jesús y la de María.

3.1.2 ¡Muy completo!

Cuando se unen las palabras y la meditación de los misterios, el Rosario es altísima oración y magnífica escuela de vida. Con el Rosario se proclama sin cesar el Evangelio, porque el Rosario todo entero es una continua predicación, que propone sin cesar ante nuestra memoria, ante nuestra inteligencia y ante nuestro corazón la preciosa verdad del Evangelio.

Con el Rosario se glorifica a Dios por Jesucristo en el Espíritu Santo. Ya esto lo dice el "Gloria" que cierra cada decena, pero sobre todo lo dice la secuencia misma de los misterios, que va describiendo el Plan de Salvación de Dios; y "alabar a Dios es contar sus maravillas". Con el Rosario se venera a Santa María, precisamente por lo que Dios quiso que ella fuera: su Santísima Madre, en orden al designio de salvación del mundo. Junto a ella hacemos grupo de oración, y con ella vivimos de ese Misterio único que es el Dios-Hombre, mientras a su lado suplicamos por aquellos que hoy sufren con Cristo, para que con Cristo sean glorificados.

3.1.3 El Rosario es...

Historia y Presente: su origen rastrea varios siglos; pero renace de continuo. También hoy. Sencillez y Profundidad: es música en labios de los niños, y poesía en boca de los jóvenes; es para los que comienzan, y hogar para los que ya adelantan. Memoria y Proyecto: evoca con precisión los acontecimientos que nos dieron vida; mas también entreabre las realidades celestes a las que hemos sido llamados. Puerta y Camino: siempre a mano para quien emprende la obra de la evangelización, y quiere sembrar muy bien aquellas primeras semillas; siempre cerca de quien desea fortalecer e iluminar la fe ya recibida. Uno y todos: después de la Eucaristía, ninguna oración es al mismo tiempo tan personal y tan comunitaria. Es de cada uno en cada misterio; es de todos en cada palabra.

3.1.4 A escala humana

Nada de lo humano es ajeno a Jesucristo. Por lo mismo, nada de lo humano es ajeno al Rosario. En efecto, las experiencias humanas básicas: el amor y el odio, la tristeza y el gozo, la esperanza y el temor, la ira y el perdón, son precisamente los misterios del Verbo Encarnado, hecho en todo como nosotros, menos en el pecado.

Con el Rosario, la Iglesia recorre el camino del hombre en vía de redención. Es el HOMBRE y modelo humanidad, es Jesucristo, llevando en su cotidianidad la carga de nuestros días; en sus lágrimas, el lamento por nuestras culpas; en sus heridas, el castigo por nuestros pecados; en su victoria, nuestro anhelo de salvación.

Ninguna otra plegaria presenta en tan breve tiempo y con tan concisas palabras el drama del hombre, capaz de gozo, de dolor, de luz y de gloria. Ninguna otra une tan estrechamente lo que somos y lo que seremos, lo que esperamos y lo que queremos, de dónde venimos y hacia dónde vamos.

3.2 La Muerte de Jesucristo en la Cruz
(Quinto Misterio Doloroso)

En el centro de nuestra fe está la donación absoluta, perfecta y eficaz de Cristo en su Cruz.

3.2.1 Los momentos finales

Cuando llegaron al lugar llamado "La Calavera", crucificaron allí a Jesús y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y echaron suertes, repartiéndose entre sí sus vestidos. Y el pueblo estaba allí mirando; y aun los gobernantes se mofaban de El, diciendo: A otros salvó; que se salve a sí mismo si este es el Cristo de Dios, su Escogido. Los soldados también se burlaban de El, acercándose y ofreciéndole vinagre, y diciendo: Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo. Había también una inscripción sobre El, que decía: este es el rey de los judíos. Y uno de los malhechores que estaban colgados allí le lanzaba insultos, diciendo: ¿No eres tú el Cristo? ¡Sálvate a ti mismo y a nosotros! Pero el otro le contestó, y reprendiéndole, dijo: ¿Ni siquiera temes tú a Dios a pesar de que estás bajo la misma condena? Y nosotros a la verdad, justamente, porque recibimos lo que merecemos por nuestros hechos; pero éste nada malo ha hecho. Y decía: Jesús, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Entonces El le dijo: En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso. Era ya como la hora sexta, cuando descendieron tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena al eclipsarse el sol. El velo del templo se rasgó en dos. Y Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró. (Lc 23:33-46)

3.2.2 Sentimientos de Cristo al ofrecerse por nosotros

Haya, pues, en vosotros esta actitud que hubo también en Cristo Jesús, el cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, sino que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. Y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le confirió el nombre que es sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. (Flp 2:5-11)

3.2.3 Él es nuestro sacerdote y su sacrificio trae el perdón

Él conserva su sacerdocio inmutable puesto que permanece para siempre. Por lo cual El también es poderoso para salvar para siempre a los que por medio de El se acercan a Dios, puesto que vive perpetuamente para interceder por ellos. Porque convenía que tuviéramos tal sumo sacerdote: santo, inocente, inmaculado, apartado de los pecadores y exaltado más allá de los cielos, que no necesita, como aquellos sumos sacerdotes, ofrecer sacrificios diariamente, primero por sus propios pecados y después por los pecados del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, cuando se ofreció a sí mismo. (Heb 7:24-27)

3.2.4 Para que vivamos juntamente con Él

No nos ha destinado Dios para ira, sino para obtener salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros, para que ya sea que estemos despiertos o dormidos, vivamos juntamente con El. (1Tes 5:9-10)

3.3 La Resurrección de Jesucristo de entre los muertos (Primer Misterio Glorioso)

«Si Cristo no ha resucitado vana es nuestra fe», nos dice el apóstol san Pablo en 1 Corintios 15,17.

La Resurrección pertenece al núcleo mismo de nuestra fe y de nuestra más profunda esperanza.

3.3.1 El Gran Anuncio

Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, María Magdalena y la otra María vinieron a ver el sepulcro. Y he aquí, se produjo un gran terremoto, porque un ángel del Señor descendiendo del cielo, y acercándose, removió la piedra y se sentó sobre ella. Su aspecto era como un relámpago, y su vestidura blanca como la nieve; y de miedo a él los guardias temblaron y se quedaron como muertos. Y hablando el ángel, dijo a las mujeres: Vosotras, no temáis; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. No está aquí, porque ha resucitado, tal como dijo. Venid, ved el lugar donde yacía. E id pronto, y decid a sus discípulos que El ha resucitado de entre los muertos; y he aquí, El va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he dicho. Y ellas, alejándose a toda prisa del sepulcro con temor y gran gozo, corrieron a dar las noticias a sus discípulos. Y he aquí que Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellas, acercándose, abrazaron sus pies y le adoraron. Entonces Jesús les dijo: No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea, y allí me verán. Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había señalado. Cuando le vieron, le adoraron; mas algunos dudaron. Y acercándose Jesús, les habló, diciendo: Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. (Mat 28:1-10.16-20)

3.3.2 Resumen de las primeras apariciones del Resucitado

Después de haber resucitado, muy temprano el primer día de la semana, Jesús se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado fuera siete demonios. Y ella fue y se lo comunicó a los que habían estado con El, que estaban lamentándose y llorando. Cuando ellos oyeron que El estaba vivo y que ella le había visto, se negaron a creerlo. Después de esto, se apareció en forma distinta a dos de ellos cuando iban de camino al campo. Y éstos fueron y se lo comunicaron a los demás, pero a ellos tampoco les creyeron. Después se apareció a los once mismos cuando estaban sentados a la mesa, y los reprendió por su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que le habían visto resucitado. Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea será condenado. Y estas señales acompañarán a los que han creído: en mi nombre echarán fuera demonios, hablarán en nuevas lenguas; tomarán serpientes en las manos, y aunque beban algo mortífero, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán las manos, y se pondrán bien. (Mc 16:9-18)

3.3.3 Una vida nueva desde el bautismo

¿No sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Por tanto, hemos sido sepultados con El por medio del bautismo para muerte, a fin de que como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Porque si hemos sido unidos a El en la semejanza de su muerte, ciertamente lo seremos también en la semejanza de su resurrección, sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado con El, para que nuestro cuerpo de pecado fuera destruido, a fin de que ya no seamos esclavos del pecado; porque el que ha muerto, ha sido libertado del pecado. Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con El, sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, no volverá a morir; ya la muerte no tiene dominio sobre El. Porque por cuanto El murió, murió al pecado de una vez para siempre; pero en cuanto vive, vive para Dios. Así también vosotros, consideraos muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. (Rom 6:3-11)

3.4 Cristo cargó en su Cruz nuestros pecados
(Cuarto Misterio Doloroso)

No somos espectadores del dolor de un Inocente llamado Jesús. Entendemos que sobre sus hombros va nuestro sufrimiento, y que en sus llagas aparece lo espantoso de nuestros pecados.

3.4.1 La «Vía del dolor»

Cuando le llevaban, tomaron a un cierto Simón de Cirene que venía del campo y le pusieron la cruz encima para que la llevara detrás de Jesús. Y le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres que lloraban y se lamentaban por El. Pero Jesús, volviéndose a ellas, dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras mismas y por vuestros hijos. Porque he aquí, vienen días en que dirán: "Dichosas las estériles, y los vientres que nunca concibieron, y los senos que nunca criaron." Entonces comenzarán a decir a los montes: "caed sobre nosotros"; y a los collados: "cubridnos." Porque si en el árbol verde hacen esto, ¿qué sucederá en el seco? Y llevaban también a otros dos, que eran malhechores, para ser muertos con El. (Lc 23:26-32)

3.4.2 Cargó con nuestras heridas

¿Quién ha creído a nuestro mensaje? ¿A quién se ha revelado el brazo del Señor? Creció delante de El como renuevo tierno, como raíz de tierra seca; no tiene aspecto hermoso ni majestad para que le miremos, ni apariencia para que le deseemos. Fue despreciado y desechado de los hombres, varón de dolores y experimentado en aflicción; y como uno de quien los hombres esconden el rostro, fue despreciado, y no le estimamos. Ciertamente El llevó nuestras enfermedades, y cargó con nuestros dolores; con todo, nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y afligido. Mas El fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra paz, cayó sobre El, y por sus heridas hemos sido sanados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, nos apartamos cada cual por su camino; pero el Señor hizo que cayera sobre El la iniquidad de todos nosotros. Fue oprimido y afligido, pero no abrió su boca; como cordero que es llevado al matadero, y como oveja que ante sus trasquiladores permanece muda, no abrió El su boca. (Isa 53:1-7)

3.4.3 Su padecer es enseñanza para nosotros

Cristo sufrió por vosotros, dejándoos ejemplo para que sigáis sus pisadas, el cual no cometió pecado, ni engaño alguno se halló en su boca; y quien cuando le ultrajaban, no respondía ultrajando; cuando padecía, no amenazaba, sino que se encomendaba a aquel que juzga con justicia; y El mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, a fin de que muramos al pecado y vivamos a la justicia, porque por sus heridas fuisteis sanados. (1Pe 2:21-24)

3.4.4 También nosotros hemos de llevar nuestra propia cruz

Jesucristo comenzó a declarar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén y sufrir muchas cosas de parte de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser muerto, y resucitar al tercer día. Y tomándole aparte, Pedro comenzó a reprenderle, diciendo: ¡No lo permita Dios, Señor! Eso nunca te acontecerá. Pero volviéndose El, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! Me eres piedra de tropiezo; porque no estás pensando en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará. Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma? Porque el Hijo del Hombre ha de venir en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces recompensará a cada uno según su conducta. (Mat 16:21-27)

3.5 Con Cristo asciende nuestra raza
(Segundo Misterio Glorioso)

Así como no somos espectadores del dolor tampoco podemos quedarnos como espectadores del triunfo del Señor.

Es nuestro deber y nuestro gran derecho proclamar ese triunfo y hacerlo valer hasta los confines del orbe... hasta que Él vuelva.

3.5.1 Una bellísima aparición

Jesús reuniéndolos, les mandó que no salieran de Jerusalén, sino que esperaran la promesa del Padre: La cual, les dijo, oísteis de mí; pues Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días. Entonces los que estaban reunidos, le preguntaban, diciendo: Señor, ¿restaurarás en este tiempo el reino a Israel? Y El les dijo: No os corresponde a vosotros saber los tiempos ni las épocas que el Padre ha fijado con su propia autoridad; pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros; y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra. Después de haber dicho estas cosas, fue elevado mientras ellos miraban, y una nube le recibió y le ocultó de sus ojos. Y estando mirando fijamente al cielo mientras El ascendía, aconteció que se presentaron junto a ellos dos varones en vestiduras blancas, que les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo. Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo. (Hch 1:4-12)

3.5.2 Cristo nos ha mostrado la ruta

Puesto que tenemos en derredor nuestro tan gran nube de testigos, despojémonos también de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos envuelve, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, quien por el gozo puesto delante de El soportó la cruz, menospreciando la vergüenza, y se ha sentado a la diestra del trono de Dios. (Heb 12:1-2)

3.5.3 Cristo entra en el santuario celestial

Cuando Cristo apareció como sumo sacerdote de los bienes futuros, a través de un mayor y más perfecto tabernáculo, no hecho con manos, es decir, no de esta creación, y no por medio de la sangre de machos cabríos y de becerros, sino por medio de su propia sangre, entró al Lugar Santísimo una vez para siempre, habiendo obtenido redención eterna. Porque si la sangre de los machos cabríos y de los toros, y la ceniza de la becerra rociada sobre los que se han contaminado, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, purificará vuestra conciencia de obras muertas para servir al Dios vivo? Y por eso El es el mediador de un nuevo pacto, a fin de que habiendo tenido lugar una muerte para la redención de las transgresiones que se cometieron bajo el primer pacto, los que han sido llamados reciban la promesa de la herencia eterna. (Heb 9:11-15)

3.5.4 Deuda cancelada

Y cuando estabais muertos en vuestros delitos y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con El, habiéndonos perdonado todos los delitos, habiendo cancelado el documento de deuda que consistía en decretos contra nosotros y que nos era adverso, y lo ha quitado de en medio, clavándolo en la cruz. Y habiendo despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo público, triunfando sobre ellos por medio de El. (Col 2:13-15)

Pero a cada uno de nosotros se nos ha concedido la gracia conforme a la medida del don de Cristo. Por tanto, dice: cuando ascendió a lo alto, llevó cautiva una hueste de cautivos, y dio dones a los hombres. (Esta expresión: Ascendió, ¿qué significa, sino que El también había descendido a las profundidades de la tierra? El que descendió es también el mismo que ascendió mucho más arriba de todos los cielos, para poder llenarlo todo.) Y El dio a algunos el ser apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, a otros pastores y maestros, a fin de capacitar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, a la condición de un hombre maduro, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; (Ef 4:7-13)

3.6 Cristo fue flagelado cruelmente
(Segundo Misterio Doloroso)

En este recorrido por el Misterio de Cristo, expresado en los misterios del Rosario, es muy importante descubrir detrás del dolor, el amor, y detrás del absurdo de la crueldad, el “absurdo” de la misericordia.

3.6.1 Llamados a compartir el misterio del dolor

En la medida en que compartís los padecimientos de Cristo, regocijaos, para que también en la revelación de su gloria os regocijéis con gran alegría. Si sois vituperados por el nombre de Cristo, dichosos sois, pues el Espíritu de gloria y de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, por ellos El es blasfemado, pero por vosotros es glorificado. Que de ninguna manera sufra alguno de vosotros como homicida, o ladrón, o malhechor, o por entrometido. Pero si alguno sufre como cristiano, que no se avergüence, sino que como tal glorifique a Dios. (1Pe 4:13-16)

3.6.2 Un verdadero apóstol comprende el valor del sufrimiento

Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros, y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, hago mi parte por su cuerpo, que es la iglesia, de la cual fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que me fue dada para beneficio vuestro, a fin de llevar a cabo la predicación de la palabra de Dios, (Col 1:24-25)

3.6.3 Un tesoro en vasijas de barro

No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos vuestros por amor de Jesús. Pues Dios, que dijo que de las tinieblas resplandecerá la luz, es el que ha resplandecido en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Cristo. Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la extraordinaria grandeza del poder sea de Dios y no de nosotros. Afligidos en todo, pero no agobiados; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruidos; llevando siempre en el cuerpo por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Porque nosotros que vivimos, constantemente estamos siendo entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo mortal. (2Cor 4:5-11)

3.6.4 Los que han dado testimonio admirable

Cuando el Cordero abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos a causa de la palabra de Dios y del testimonio que habían mantenido; y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, oh Señor santo y verdadero, esperarás para juzgar y vengar nuestra sangre de los que moran en la tierra? Y se les dio a cada uno una vestidura blanca; y se les dijo que descansaran un poco más de tiempo, hasta que se completara también el número de sus consiervos y de sus hermanos que habrían de ser muertos como ellos lo habían sido. (Ap 6:9-11)

3.7 Cristo, Rey Coronado de Espinas
(Tercer Misterio Doloroso)

Cristo Jesús es el Rey, el verdadero Rey. Su reinado, a partir de oculto y humilde comienzo, tendrá plenitud en la gloria celeste, más allá de toda irrisión, como viva expresión del amor invencible y piadoso del Padre.

3.7.1 Una escena espantosa

Entonces los soldados le llevaron dentro del palacio, es decir, al Pretorio, y convocaron a toda la cohorte romana. Le vistieron de púrpura, y después de tejer una corona de espinas, se la pusieron; y comenzaron a vitorearle: ¡Salve, Rey de los judíos! Le golpeaban la cabeza con una caña y le escupían, y poniéndose de rodillas le hacían reverencias. Y después de haberse burlado de El, le quitaron la púrpura, le pusieron sus ropas y le sacaron para crucificarle. (Mc 15:16-20)

Dijo Dios: Escucha la voz del pueblo en cuanto a todo lo que te digan, pues no te han desechado a ti, sino que me han desechado a mí para que no sea rey sobre ellos. Así como todas las obras que han hecho desde el día en que los saqué de Egipto hasta hoy, abandonándome y sirviendo a otros dioses, así lo están haciendo contigo también. (1Sa 8:7-8)

3.7.2 El perfil de un verdadero rey

Oh Dios, da tus juicios al rey, y tu justicia al hijo del rey. Juzgue él a tu pueblo con justicia, y a tus afligidos con equidad. Traigan paz los montes al pueblo, y justicia los collados. Haga él justicia a los afligidos del pueblo, salve a los hijos de los pobres, y aplaste al opresor. Que te teman mientras duren el sol y la luna, por todas las generaciones. Descienda él como la lluvia sobre la hierba cortada, como aguaceros que riegan la tierra. Florezca la justicia en sus días, y abundancia de paz hasta que no haya luna. Domine él de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra. Dobléguense ante él los moradores del desierto, y sus enemigos laman el polvo. Los reyes de Tarsis y de las islas traigan presentes; los reyes de Sabá y de Seba ofrezcan tributo; y póstrense ante él todos los reyes de la tierra ; sírvanle todas las naciones. Porque él librará al necesitado cuando clame, también al afligido y al que no tiene quien le auxilie. Tendrá compasión del pobre y del necesitado, y la vida de los necesitados salvará. Rescatará su vida de la opresión y de la violencia, y su sangre será preciosa ante sus ojos. Que viva, pues, y se le dé del oro de Sabá, y que se ore por él continuamente; que todo el día se le bendiga. Haya abundancia de grano en la tierra, en las cumbres de los montes; su fruto se mecerá como los cedros del Líbano; y los de la ciudad florezcan como la hierba de la tierra. Sea su nombre para siempre; que su nombre se engrandezca mientras dure el sol, y sean benditos por él los hombres ; llámenlo bienaventurado todas las naciones. (Sal 72:1-17)

3.7.3 Cómo es el Reino de Dios

Jesús les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos puede compararse a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras los hombres dormían, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando el trigo brotó y produjo grano, entonces apareció también la cizaña. Y los siervos del dueño fueron y le dijeron: "Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿Cómo, pues, tiene cizaña?" El les dijo: "Un enemigo ha hecho esto". Y los siervos le dijeron: "¿Quieres, pues, que vayamos y la recojamos?" Pero él dijo: "No, no sea que al recoger la cizaña, arranquéis el trigo junto con ella. "Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega; y al tiempo de la siega diré a los segadores: 'Recoged primero la cizaña y atadla en manojos para quemarla, pero el trigo recogedlo en mi granero.'" Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su campo, y que de todas las semillas es la más pequeña; pero cuando ha crecido, es la mayor de las hortalizas, y se hace árbol, de modo que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas. Les dijo otra parábola: El reino de los cielos es semejante a la levadura que una mujer tomó y escondió en tres medidas de harina hasta que todo quedó fermentado. (Mt 13:24-33)

3.7.4 Jesús, Rey de Reyes

Y vi el cielo abierto, y he aquí, un caballo blanco; el que lo montaba se llama Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y hace la guerra. Sus ojos son una llama de fuego, y sobre su cabeza hay muchas diademas, y tiene un nombre escrito que nadie conoce sino El. Y está vestido de un manto empapado en sangre, y su nombre es: El Verbo de Dios. Y los ejércitos que están en los cielos, vestidos de lino fino, blanco y limpio, le seguían sobre caballos blancos. De su boca sale una espada afilada para herir con ella a las naciones, y las regirá con vara de hierro; y El pisa el lagar del vino del furor de la ira de Dios Todopoderoso. Y en su manto y en su muslo tiene un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores. (Ap 19:11-16)

3.8 Cristo instituye el Sacramento de su Amor
(Quinto Misterio Luminoso)

Toda nuestra fe tiene su centro en la Pascua del Señor. Y hay un sacramento que contiene en sí todo el lenguaje y la eficacia de la Pascua: es la Eucaristía, verdadero memorial del amor que no muere.

3.8.1 Esto es mi Cuerpo; esta es mi Sangre

Cuando llegó la hora, se sentó a la mesa, y con El los apóstoles, y les dijo: Intensamente he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que nunca más volveré a comerla hasta que se cumpla en el reino de Dios. Y habiendo tomado una copa, después de haber dado gracias, dijo: Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que de ahora en adelante no beberé del fruto de la vid, hasta que venga el reino de Dios. Y habiendo tomado pan, después de haber dado gracias, lo partió, y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí. De la misma manera tomó la copa después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que es derramada por vosotros. (Lc 22:14-20)

3.8.2 Banquete abundante para los pobres

Y el Señor de los ejércitos preparará en este monte para todos los pueblos un banquete de manjares suculentos, un banquete de vino añejo, pedazos escogidos con tuétano, y vino añejo refinado. Y destruirá en este monte la cobertura que cubre todos los pueblos, el velo que está extendido sobre todas las naciones. El destruirá la muerte para siempre; el Señor DIOS enjugará las lágrimas de todos los rostros, y quitará el oprobio de su pueblo de sobre toda la tierra, porque el Señor ha hablado. Y en aquel día se dirá: He aquí, éste es nuestro Dios a quien hemos esperado para que nos salvara; éste es el Señor a quien hemos esperado; regocijémonos y alegrémonos en su salvación. (Is 25:6-9)

Y al desembarcar, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos y sanó a sus enfermos. Al atardecer se le acercaron los discípulos, diciendo: El lugar está desierto y la hora es ya avanzada; despide, pues, a las multitudes para que vayan a las aldeas y se compren alimentos. Pero Jesús les dijo: No hay necesidad de que se vayan; dadles vosotros de comer. Entonces ellos le dijeron: No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces. El les dijo: Traédmelos acá. Y ordenando a la muchedumbre que se recostara sobre la hierba, tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo los alimentos, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la multitud. Y comieron todos y se saciaron. Y recogieron lo que sobró de los pedazos: doce cestas llenas. Y los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. (Mt 14:14-21)

3.8.3 Cómo hemos de comulgar

Yo recibí del Señor lo mismo que os he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo que es para vosotros; haced esto en memoria de mí. De la misma manera tomó también la copa después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto cuantas veces la bebáis en memoria de mí. Porque todas las veces que comáis este pan y bebáis esta copa, la muerte del Señor proclamáis hasta que El venga. De manera que el que coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será culpable del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, examínese cada uno a sí mismo, y entonces coma del pan y beba de la copa. Porque el que come y bebe sin discernir correctamente el cuerpo del Señor, come y bebe juicio para sí. Por esta razón hay muchos débiles y enfermos entre vosotros, y muchos duermen. Pero si nos juzgáramos a nosotros mismos, no seríamos juzgados. Pero cuando somos juzgados, el Señor nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo. (1Cor 11:23-32)

3.8.4 El Banquete del reino

Regocijémonos y alegrémonos, y démosle a El la gloria, porque las bodas del Cordero han llegado y su esposa se ha preparado. Y a ella le fue concedido vestirse de lino fino, resplandeciente y limpio, porque las acciones justas de los santos son el lino fino. Y el ángel me dijo: Escribe: "Bienaventurados los que están invitados a la cena de las bodas del Cordero." Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de Dios. (Ap 19:7-9)

3.9 Cristo predica el Reino de Dios
(Tercer Misterio Luminoso)

El sacrificio pascual del Señor, que es el centro de nuestra fe, tiene un sentido claro: instaurar el Reino de Dios.

El Reino fue el corazón de la predicación, el centro de la oración y la razón de la ofrenda de Cristo.

El Reino es también el gran norte y punto de referencia para la comunidad cristiana, y el motivo inconmovible de su esperanza.

3.9.1 Cristo inicia su ministerio

Cuando El oyó que Juan había sido encarcelado, se retiró a Galilea; y saliendo de Nazaret, fue y se estableció en Cafarnaúm, que está junto al mar, en la región de Zabulón y de Neftalí; para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías, cuando dijo: ¡tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, galilea de los gentiles! El pueblo asentado en tinieblas vio una gran luz, y a los que vivían en región y sombra de muerte, una luz les resplandeció. Desde entonces Jesús comenzó a predicar y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. (Mt 4:12-17)

3.9.2 Pasó haciendo el bien

Vosotros sabéis lo que ocurrió en toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que Juan predicó. Vosotros sabéis cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder, el cual anduvo haciendo bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con El. Y nosotros somos testigos de todas las cosas que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. Y también le dieron muerte, colgándole en una cruz. A éste Dios le resucitó al tercer día e hizo que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a los testigos que fueron escogidos de antemano por Dios, es decir, a nosotros que comimos y bebimos con El después que resucitó de los muertos. Y nos mandó predicar al pueblo, y testificar con toda solemnidad que este Jesús es el que Dios ha designado como Juez de los vivos y de los muertos. De éste dan testimonio todos los profetas, de que por su nombre, todo el que cree en El recibe el perdón de los pecados. (Hch 10:37-43)
3.9.3 Las señales del Reino

Vino a Nazaret, donde había sido criado; y entró, conforme a su costumbre, el día del sábado en la sinagoga, y se levantó a leer. Y le fue dado el libro del profeta Isaías; y como abrió el libro, halló el lugar donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres: me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; para pregonar a los cautivos libertad, y a los ciegos vista; para poner en libertad a los quebrantados: Para predicar el año agradable del Señor. (Lc 4:16-19)

Y al oír Juan en la cárcel de las obras de Cristo, mandó por medio de sus discípulos a decirle: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperaremos a otro? Y respondiendo Jesús, les dijo: Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos reciben la vista y los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos son resucitados y a los pobres se les anuncia el evangelio. Y bienaventurado es el que no se escandaliza de mí. (Mt 11:2-6)

3.9.4 Jesús asoció a Doce en su misión de anunciar el Reino

Subió al monte, llamó a los que El quiso, y ellos vinieron a El. Y designó a doce, para que estuvieran con El y para enviarlos a predicar, y para que tuvieran autoridad de expulsar demonios. Designó a los doce: Simón (a quien puso por nombre Pedro), Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan hermano de Santiago (a quienes puso por nombre Boanerges, que significa, hijos del trueno); Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el cananita; y Judas Iscariote, el que también le entregó. (Mc 3:13-19)

3.9.5 La plenitud del Reino

Hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles lucharon, pero no pudieron vencer, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua que se llama el Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con él. Y oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder y el reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo, porque el acusador de nuestros hermanos, el que los acusa delante de nuestro Dios día y noche, ha sido arrojado. Ellos lo vencieron por medio de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron sus vidas, llegando hasta sufrir la muerte. (Ap 12:7-11)

3.10 Cristo revela su propio misterio
(Segundo Misterio Luminoso)

Es un buen momento para mirar con mayor atención y amor a Jesucristo. Él nos ha dejado conocer la grandeza del Reino de Dios a través de señales, la primera de las cuales sucedió en unas Bodas, en Caná de Galilea.

3.10.1 Una historia sencilla y bella

Al tercer día se celebró una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús; y también Jesús fue invitado, con sus discípulos, a la boda. Cuando se acabó el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. Y Jesús le dijo: Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí en esto ? Todavía no ha llegado mi hora. Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que El os diga. Y había allí seis tinajas de piedra, puestas para ser usadas en el rito de la purificación de los judíos; en cada una cabían dos o tres cántaros. Jesús les dijo: Llenad de agua las tinajas. Y las llenaron hasta el borde. Entonces les dijo: Sacad ahora un poco y llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, y como no sabía de dónde era (pero los que servían, que habían sacado el agua, lo sabían), el maestresala llamó al novio, y le dijo: Todo hombre sirve primero el vino bueno, y cuando ya han tomado bastante, entonces el inferior; pero tú has guardado hasta ahora el vino bueno. Este principio de sus señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en El. (Jn 2:1-11)

3.10.2 Cristo hizo muchas señales

Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede hacer las señales que tú haces si Dios no está con él. (Jn 3:2)

Los principales sacerdotes y los fariseos convocaron un concilio, y decían: ¿Qué hacemos? Porque este hombre hace muchas señales. (Jn 11:47)

Y muchas otras señales hizo también Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas en este libro; pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que al creer, tengáis vida en su nombre. (Jn 20:30-31)
Jesús dijo a los discípulos: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea será condenado. Y estas señales acompañarán a los que han creído: en mi nombre echarán fuera demonios, hablarán en nuevas lenguas; tomarán serpientes en las manos, y aunque beban algo mortífero, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán las manos, y se pondrán bien. Entonces, el Señor Jesús, después de hablar con ellos, fue recibido en el cielo y se sentó a la diestra de Dios. Y ellos salieron y predicaron por todas partes, colaborando el Señor con ellos, y confirmando la palabra por medio de las señales que la seguían. (Mc 16:15-20)

3.10.3 Cristo quiere que aprendamos a leer los signos

Los fariseos y los saduceos se acercaron a Jesús, y para ponerle a prueba le pidieron que les mostrara una señal del cielo. Pero respondiendo El, les dijo: Al caer la tarde decís: "Hará buen tiempo, porque el cielo está rojizo." Y por la mañana: "Hoy habrá tempestad, porque el cielo está rojizo y amenazador." ¿Sabéis discernir el aspecto del cielo, pero no podéis discernir las señales de los tiempos? Una generación perversa y adúltera busca señal, y no se le dará señal, sino la señal de Jonás. Y dejándolos, se fue. (Mt 16:1-4)

3.10.4 Hay que estar atentos porque también hay señales engañosas

Si alguno os dice: "Mirad, aquí está el Cristo", o "Allí está", no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos. Ved que os lo he dicho de antemano. Por tanto, si os dicen: "Mirad, El está en el desierto", no vayáis; o "Mirad, El está en las habitaciones interiores", no les creáis. Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre. (Mt 24:23-27)

Habiéndole preguntado los fariseos cuándo vendría el reino de Dios, Jesús les respondió, y dijo: El reino de Dios no viene con señales visibles, ni dirán: "¡Mirad, aquí está!" o: "¡Allí está!" Porque he aquí, el reino de Dios entre vosotros está. (Lc 17:20-21)

3.10.5 La señal para todos es la Cruz

Y yo, si soy levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo. (Jn 12:32)

En verdad los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los gentiles; mas para los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo es poder de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres. Pues considerad, hermanos, vuestro llamamiento; no hubo muchos sabios conforme a la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que Dios ha escogido lo necio del mundo, para avergonzar a los sabios; y Dios ha escogido lo débil del mundo, para avergonzar a lo que es fuerte; y lo vil y despreciado del mundo ha escogido Dios; lo que no es, para anular lo que es; para que nadie se jacte delante de Dios. Mas por obra suya estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual se hizo para nosotros sabiduría de Dios, y justificación, y santificación, y redención, para que, tal como está escrito: el que se gloría, que se gloríe en el Señor. (1Cor 1:22-31)
3.11 Cristo, el gran Esperado y Anunciado
(Primer Misterio Gozoso)

Hoy queremos avanzar un poco más en el conocimiento del misterio de Jesucristo mirando esta vez con cuánto amor y con qué ansia de salvación el mundo necesitaba de su presencia. Esta necesidad se hizo consciente y encontró su cauce en el pueblo de la Alianza, el pueblo de Israel.

3.11.1 El relato más bello del mundo

Y al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre que se llamaba José, de los descendientes de David; y el nombre de la virgen era María. Y entrando el ángel, le dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor está contigo; bendita eres tú entre las mujeres. Pero ella se turbó mucho por estas palabras, y se preguntaba qué clase de saludo sería éste. Y el ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios. Y he aquí, concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Este será grande y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre David; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón? Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso lo santo que nacerá será llamado Hijo de Dios. Y he aquí, tu parienta Isabel en su vejez también ha concebido un hijo; y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril. Porque ninguna cosa será imposible para Dios. Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia. (Lc 1:26-38)

3.11.2 Una súplica ardiente

Presta oído, oh Pastor de Israel; tú que guías a José como un rebaño; tú que estás sentado más alto que los querubines; ¡resplandece! Delante de Efraín, de Benjamín y de Manasés, despierta tu poder y ven a salvarnos. Restáuranos, oh Dios, y haz resplandecer tu rostro sobre nosotros, y seremos salvos. Oh Señor, Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo estarás airado contra la oración de tu pueblo? Les has dado a comer pan de lágrimas, y les has hecho beber lágrimas en gran abundancia. Nos haces objeto de contienda para nuestros vecinos, y nuestros enemigos se ríen entre sí. Oh Dios de los ejércitos, restáuranos; haz resplandecer tu rostro sobre nosotros, y seremos salvos. (Sal 80:1-7)

3.11.3 La dulce esperanza

Acontecerá en los postreros días, que el monte de la casa del Señor será establecido como cabeza de los montes; se alzará sobre los collados, y confluirán a él todas las naciones. Vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob; para que nos enseñe acerca de sus caminos, y andemos en sus sendas. Porque de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor. Juzgará entre las naciones, y hará decisiones por muchos pueblos. Forjarán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en podaderas. No alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra. Casa de Jacob, venid y caminemos a la luz del Señor. (Is 2:2-5)
3.11.4 Dios lo había prometido

He aquí, vienen días --declara el Señor-- en que cumpliré la buena palabra que he hablado a la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en aquel tiempo haré brotar de David un Renuevo justo, y El hará juicio y justicia en la tierra. En aquellos días estará a salvo Judá, y Jerusalén morará segura, y este es el nombre con el cual será llamada: el Señor, justicia nuestra. (Jer 33:14-16)

Y brotará un retoño del tronco de Jesé, y un vástago de sus raíces dará fruto. Y reposará sobre Él el Espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor del Señor. Se deleitará en el temor del Señor, y no juzgará por lo que vean sus ojos, ni sentenciará por lo que oigan sus oídos; sino que juzgará al pobre con justicia, y fallará con equidad por los afligidos de la tierra; herirá la tierra con la vara de su boca, y con el soplo de sus labios matará al impío. La justicia será ceñidor de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura. El lobo morará con el cordero, y el leopardo se echará con el cabrito; el becerro, el leoncillo y el animal doméstico andarán juntos, y un niño los conducirá. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas, y el león, como el buey, comerá paja. El niño de pecho jugará junto a la cueva de la cobra, y el niño destetado extenderá su mano sobre la guarida de la víbora. No dañarán ni destruirán en todo mi santo monte, porque la tierra estará llena del conocimiento del Señor, como las aguas cubren el mar. Acontecerá en aquel día que las naciones acudirán a la raíz de Jesé, que estará puesta como señal para los pueblos, y será gloriosa su morada. (Is 11:1-10)

3.12 El Nacimiento de Cristo
(Tercer Misterio Gozoso)

Jesús nace en Belén. Su carne es el lenguaje en que podremos descubrir la plena manifestación del amor divino.

3.12.1 Cómo fue el nacimiento de Cristo

Y el nacimiento de Jesús, el Cristo, fue así: Que siendo María su madre desposada con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo. Y José su marido, como era justo, y no queriendo infamarla, quiso dejarla secretamente. Y pensando él en esto, he aquí el ángel del Señor se le aparece en sueños, diciendo: José, hijo de David, no temas de recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESUS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto aconteció para que se cumpliese lo que fue dicho por el Señor, por el profeta que dijo: He aquí una Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emmanuel, que es, si lo declaras: Dios con nosotros. Y siendo despertado José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su mujer. Y no la conoció hasta que dio a luz a su hijo Primogénito; y llamó su nombre JESUS. (Mt 1:18-25)

3.12.2 Os traigo una gran noticia

Y aconteció en aquellos días que salió un edicto de César Augusto, para que se hiciera un censo de todo el mundo habitado. Este fue el primer censo que se levantó cuando Cirenio era gobernador de Siria. Y todos se dirigían a inscribirse en el censo, cada uno a su ciudad. Y también José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, por ser él de la casa y de la familia de David, para inscribirse junto con María, desposada con él, la cual estaba encinta. Y sucedió que mientras estaban ellos allí, se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo primogénito; le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. En la misma región había pastores que estaban en el campo, cuidando sus rebaños durante las vigilias de la noche. Y un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor, y tuvieron gran temor. Mas el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí, os traigo buenas nuevas de gran gozo que serán para todo el pueblo; porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. Y esto os servirá de señal: hallaréis a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Y de repente apareció con el ángel una multitud de los ejércitos celestiales, alabando a Dios y diciendo: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz entre los hombres en quienes El se complace. Y aconteció que cuando los ángeles se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: Vayamos, pues, hasta Belén y veamos esto que ha sucedido, que el Señor nos ha dado a saber. Fueron a toda prisa, y hallaron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Y cuando lo vieron, dieron a saber lo que se les había dicho acerca de este niño. Y todos los que lo oyeron se maravillaron de las cosas que les fueron dichas por los pastores. Pero María atesoraba todas estas cosas, reflexionando sobre ellas en su corazón. Y los pastores se volvieron, glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, tal como se les había dicho. (Lc 2:1-20)
3.12.3 Dios está en ti

Canta jubilosa, hija de Sión. Lanza gritos de alegría, Israel. Alégrate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén. El Señor ha retirado sus juicios contra ti, ha expulsado a tus enemigos. El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti; ya no temerás mal alguno. Aquel día le dirán a Jerusalén: No temas, Sión; no desfallezcan tus manos. El Señor tu Dios está en medio de ti, guerrero victorioso; se gozará en ti con alegría, en su amor guardará silencio, se regocijará por ti con cantos de júbilo. (Sof 3:14-17)

3.12.4 La gracia se ha manifestado

La gracia de Dios se ha manifestado, trayendo salvación a todos los hombres, enseñándonos, que negando la impiedad y los deseos mundanos, vivamos en este mundo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador Cristo Jesús, quien se dio a sí mismo por nosotros, para redimirnos de toda iniquidad y purificar para si un pueblo para posesión suya, celoso de buenas obras. (Tit 2:11-14)
3.13 Cristo, el Transfigurado
(Cuarto Misterio Luminoso)

En su transfiguración Cristo nos dejó ver algo de aquella gloria infinita que le pertenece y que por su amor a nosotros brillará también en nuestro rostro.

3.13.1 Cristo en oración

Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto; y se transfiguró delante de ellos; y su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. Y he aquí, se les aparecieron Moisés y Elías hablando con El. Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: Señor, bueno es estarnos aquí; si quieres, haré aquí tres enramadas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Mientras estaba aún hablando, he aquí, una nube luminosa los cubrió; y una voz salió de la nube, diciendo: Este es mi Hijo amado en quien me he complacido; a El oíd. Cuando los discípulos oyeron esto, cayeron sobre sus rostros y tuvieron gran temor. Entonces se les acercó Jesús, y tocándolos, dijo: Levantaos y no temáis. Y cuando alzaron sus ojos no vieron a nadie, sino a Jesús solo. Mientras descendían del monte, Jesús les ordenó, diciendo: No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del Hombre haya resucitado de entre los muertos. (Mt 17:1-9)

3.13.2 La majestad del Señor

Cuando os dimos a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, no seguimos fábulas ingeniosamente inventadas, sino que fuimos testigos oculares de su majestad. Pues cuando El recibió honor y gloria de Dios Padre, la majestuosa Gloria le hizo esta declaración: Este es mi Hijo amado en quien me he complacido; y nosotros mismos escuchamos esta declaración, hecha desde el cielo cuando estábamos con El en el monte santo. Y así tenemos la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en prestar atención como a una lámpara que brilla en el lugar oscuro, hasta que el día despunte y el lucero de la mañana aparezca en vuestros corazones. (2Pe 1:16-19)

3.13.3 Esplendor del Hijo del Hombre

Seguí mirando hasta que se establecieron tronos, y el Anciano de Días se sentó. Su vestidura era blanca como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura, su trono, llamas de fuego, y sus ruedas, fuego abrasador. Un río de fuego corría, saliendo de delante de El. Miles de millares le servían, y miríadas de miríadas estaban en pie delante de El. El tribunal se sentó, y se abrieron los libros. Seguí mirando en las visiones nocturnas, y he aquí, con las nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al Anciano de Días y fue presentado ante El. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran. Su dominio es un dominio eterno que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido. (Dan 7:9-10.13-14)

3.14 Cristo, Ungido en su Bautismo
(Primer Misterio Luminoso)

En su bautismo Jesús recibe su nombre completo. Es ahora Jesús «el Cristo», es decir, el «Ungido». La unción que le consagra, pues todo rey era ungido, es el Espíritu Santo de Dios.

3.14.1 Un perfil del precursor

Durante el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando un bautismo de arrepentimiento para el perdón de los pecados; como está escrito en el libro de las palabras del profeta Isaías: voz del que clama en el desierto: "preparad el camino del Señor, haced derechas sus sendas. Todo valle será rellenado, y todo monte y collado rebajado; lo torcido se hará recto, y las sendas ásperas se volverán caminos llanos; y toda carne verá la salvación de Dios."

Por eso, decía a las multitudes que acudían para que él las bautizara: ¡Camada de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira que vendrá? Por tanto, dad frutos dignos de arrepentimiento; y no comencéis a deciros a vosotros mismos: "Tenemos a Abraham por padre", porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham de estas piedras. Y también el hacha ya está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego. Y las multitudes le preguntaban, diciendo: ¿Qué, pues, haremos? Respondiendo él, les decía: El que tiene dos túnicas, comparta con el que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo. Vinieron también unos recaudadores de impuestos para ser bautizados, y le dijeron: Maestro, ¿qué haremos? Entonces él les respondió: No exijáis más de lo que se os ha ordenado. También algunos soldados le preguntaban, diciendo: Y nosotros, ¿qué haremos? Y él les dijo: A nadie extorsionéis, ni a nadie acuséis falsamente, y contentaos con vuestro salario.

Como el pueblo estaba a la expectativa, y todos se preguntaban en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo, Juan respondió, diciendo a todos: Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más poderoso que yo; a quien no soy digno de desatar la correa de sus sandalias; El os bautizará con el Espíritu Santo y fuego. El bieldo está en su mano para limpiar completamente su era y recoger el trigo en su granero; pero quemará la paja en fuego inextinguible. Y también con muchas otras exhortaciones Juan anunciaba las buenas nuevas al pueblo.

Pero Herodes el tetrarca, siendo reprendido por él por causa de Herodías, mujer de su hermano, y por todas las maldades que Herodes había hecho, añadió además a todas ellas, ésta: que encerró a Juan en la cárcel. (Lc 3:2-20)
3.14.2 El bautismo del Señor

Y sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. E inmediatamente, al salir del agua, vio que los cielos se abrían, y que el Espíritu como paloma descendía sobre El; y vino una voz de los cielos, que decía: Tú eres mi Hijo amado, en ti me he complacido. Enseguida el Espíritu le impulsó a ir al desierto. Y estuvo en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; y estaba entre las fieras, y los ángeles le servían. Después que Juan había sido encarcelado, Jesús vino a Galilea proclamando el evangelio de Dios. (Mc 1:9-14)

Has amado la justicia y aborrecido la iniquidad; por eso Dios, tu Dios, te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros. (Sal 45:7)
3.14.3 El bautismo de Juan y el que nos manda Jesús

Aconteció que mientras Apolos estaba en Corinto, Pablo, habiendo recorrido las regiones superiores, llegó a Éfeso y encontró a algunos discípulos, y les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le respondieron: No, ni siquiera hemos oído si hay un Espíritu Santo. Entonces él dijo: ¿En qué bautismo, pues, fuisteis bautizados? Ellos contestaron: En el bautismo de Juan. Y Pablo dijo: Juan bautizó con el bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyeran en aquel que vendría después de él, es decir, en Jesús. Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Y cuando Pablo les impuso las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo, y hablaban en lenguas y profetizaban. Eran en total unos doce hombres. (Hch 19:1-7)
3.15 Cristo, nuestro gran Intercesor
(Primer Misterio Doloroso)

Contemplamos a Jesús en la hora dramática de su oración por nosotros y en el momento cumbre de su obediencia de amor al Padre.

3.15.1 Cristo, siendo traicionado, permanece fiel

Saliendo, se encaminó, como de costumbre, hacia el monte de los Olivos; y los discípulos también le siguieron. Cuando llegó al lugar, les dijo: Orad para que no entréis en tentación. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra, y poniéndose de rodillas, oraba, diciendo: Padre, si es tu voluntad, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Entonces se le apareció un ángel del cielo, fortaleciéndole. Y estando en agonía, oraba con mucho fervor; y su sudor se volvió como gruesas gotas de sangre, que caían sobre la tierra. Cuando se levantó de orar, fue a los discípulos y los halló dormidos a causa de la tristeza, y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad para que no entréis en tentación. Mientras todavía estaba El hablando, he aquí, llegó una multitud, y el que se llamaba Judas, uno de los doce, iba delante de ellos, y se acercó a Jesús para besarle. Pero Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? Y cuando los que rodeaban a Jesús vieron lo que iba a suceder, dijeron: Señor, ¿heriremos a espada? Y uno de ellos hirió al siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. Respondiendo Jesús, dijo: ¡Deteneos! Basta de esto. Y tocando la oreja al siervo, lo sanó. Entonces Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los oficiales del templo y a los ancianos que habían venido contra El: ¿Habéis salido con espadas y garrotes como contra un ladrón? Cuando estaba con vosotros cada día en el templo, no me echasteis mano; pero esta hora y el poder de las tinieblas son vuestros. (Lc 22:39-53)

3.15.2  Dimensiones de una traición

Me devuelven mal por bien para aflicción de mi alma. Pero yo, cuando ellos estaban enfermos, vestía de cilicio; humillé mi alma con ayuno, y mi oración se repetía en mi pecho. Como por mi amigo, como por mi hermano, andaba de aquí para allá; como el que está de duelo por la madre, enlutado me encorvaba. Pero ellos se alegraron en mi tropiezo, y se reunieron; los agresores, a quienes no conocía, se juntaron contra mí; me despedazaban sin cesar. Como bufones impíos en una fiesta, rechinaban sus dientes contra mí. ¿Hasta cuándo, Señor, estarás mirando? Rescata mi alma de sus estragos, mi única vida de los leones. (Sal 35:12-17)

3.15.3 Moisés, un modelo de intercesor

Murmuraron contra Moisés y Aarón todos los hijos de Israel; y les dijo toda la congregación: ¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de Egipto! ¡Ojalá hubiéramos muerto en este desierto! ¿Y por qué nos trae el Señor a esta tierra para caer a espada? Nuestras mujeres y nuestros hijos vendrán a ser presa. ¿No sería mejor que nos volviéramos a Egipto? Y se decían unos a otros: Nombremos un jefe y volvamos a Egipto.

Entonces Moisés y Aarón cayeron sobre sus rostros en presencia de toda la asamblea de la congregación de los hijos de Israel. Y Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Jefone, que eran de los que habían reconocido la tierra, rasgaron sus vestidos; y hablaron a toda la congregación de los hijos de Israel, diciendo: La tierra por la que pasamos para reconocerla es una tierra buena en gran manera. Si el Señor se agrada de nosotros, nos llevará a esa tierra y nos la dará; es una tierra que mana leche y miel. Sólo que no os rebeléis contra el Señor, ni tengáis miedo de la gente de la tierra, pues serán presa nuestra. Su protección les ha sido quitada, y el Señor está con nosotros; no les tengáis miedo. Pero toda la congregación dijo que los apedrearan.

Entonces la gloria del Señor apareció en la tienda de reunión a todos los hijos de Israel. Y el Señor dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me desdeñará este pueblo? ¿Y hasta cuándo no creerán en mí a pesar de todas las señales que he hecho en medio de ellos? Los heriré con pestilencia y los desalojaré, y a ti te haré una nación más grande y poderosa que ellos.

Pero Moisés respondió al Señor: Entonces lo oirán los egipcios, pues tú sacaste a este pueblo de en medio de ellos con tu poder, y se lo dirán a los habitantes de esta tierra. Estos han oído que tú, oh Señor, estás en medio de tu pueblo, porque tú, oh Señor, eres visto cara a cara cuando tu nube está sobre ellos; y tú vas delante de ellos de día en una columna de nube, y de noche en una columna de fuego. Pero si tú destruyes a este pueblo como a un solo hombre, entonces las naciones que han oído de tu fama, dirán: "Porque el Señor no pudo introducir a este pueblo a la tierra que les había prometido con juramento, por eso los mató en el desierto." Pero ahora, yo te ruego que sea engrandecido el poder del Señor, tal como tú lo has declarado, diciendo: "El Señor es lento para la ira y abundante en misericordia, y perdona la iniquidad y la transgresión; mas de ninguna manera tendrá por inocente al culpable ; sino que castigará la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y la cuarta generación ." Perdona, te ruego, la iniquidad de este pueblo conforme a la grandeza de tu misericordia, así como has perdonado a este pueblo desde Egipto hasta aquí.

Entonces el Señor dijo: Los he perdonado según tu palabra; pero ciertamente, vivo yo, que toda la tierra será llena de la gloria del Señor; ciertamente todos los que han visto mi gloria y las señales que hice en Egipto y en el desierto, y que me han puesto a prueba estas diez veces y no han oído mi voz, no verán la tierra que juré a sus padres, ni la verá ninguno de los que me desdeñaron. Pero a mi siervo Caleb, porque ha habido en él un espíritu distinto y me ha seguido plenamente, lo introduciré a la tierra donde entró, y su descendencia tomará posesión de ella. (Num 14:2-24)
3.16 El gozo de reencontrar a Cristo
(Quinto Misterio Gozoso)

¡Qué bello fuera que nuestra vida cristiana ascendiera en línea recta hacia la plenitud del cielo, sin nunca distraerse de su objetivo y meta! La realidad, sin embargo, es que los meandros del recorrido marcan la vida y en cada recodo aprendemos que sólo Dios permanece para siempre.

3.16.1 Una historia de familia

El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre El. Sus padres acostumbraban ir a Jerusalén todos los años a la fiesta de la Pascua. Y cuando cumplió doce años, subieron allá conforme a la costumbre de la fiesta; y al regresar ellos, después de haber pasado todos los días de la fiesta, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que lo supieran sus padres, y suponiendo que iba en la caravana, anduvieron camino de un día, y comenzaron a buscarle entre los familiares y conocidos. Al no hallarle, volvieron a Jerusalén buscándole. Y aconteció que después de tres días le hallaron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que le oían estaban asombrados de su entendimiento y de sus respuestas. Cuando sus padres le vieron, se quedaron maravillados; y su madre le dijo: Hijo, ¿por qué nos has tratado de esta manera? Mira, tu padre y yo te hemos estado buscando llenos de angustia. Entonces El les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿Acaso no sabíais que me era necesario estar en la casa de mi Padre? Pero ellos no entendieron las palabras que El les había dicho. Y descendió con ellos y vino a Nazaret, y continuó sujeto a ellos. Y su madre atesoraba todas estas cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres. (Lc 2:40-52)

3.16.2 Dolor de perder la amistad divina

Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme a lo inmenso de tu compasión, borra mis transgresiones. Lávame por completo de mi maldad, y límpiame de mi pecado. Porque yo reconozco mis transgresiones, y mi pecado está siempre delante de mí. Contra ti, contra ti sólo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos, de manera que eres justo cuando hablas, y sin reproche cuando juzgas. He aquí, yo nací en iniquidad, y en pecado me concibió mi madre. He aquí, tú deseas la verdad en lo más íntimo, y en lo secreto me harás conocer sabiduría. Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegría; que se regocijen los huesos que has quebrantado. Esconde tu rostro de mis pecados, y borra todas mis iniquidades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí. No me eches de tu presencia, y no quites de mí tu santo Espíritu. Restitúyeme el gozo de tu salvación, y sostenme con un espíritu de poder. Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a ti. (Sal 51:1-13)
3.16.3 Hay un dolor que es bueno y lleva a conversión

Si bien os causé tristeza con mi carta, no me pesa; aun cuando me pesó, pues veo que esa carta os causó tristeza, aunque sólo por poco tiempo; pero ahora me regocijo, no de que fuisteis entristecidos, sino de que fuisteis entristecidos para arrepentimiento; porque fuisteis entristecidos conforme a la voluntad de Dios, para que no sufrierais pérdida alguna de parte nuestra. Porque la tristeza que es conforme a la voluntad de Dios produce un arrepentimiento que conduce a la salvación, sin dejar pesar; pero la tristeza del mundo produce muerte. Porque mirad, ¡qué solicitud ha producido en vosotros esto, esta tristeza piadosa, qué vindicación de vosotros mismos, qué indignación, qué temor, qué gran afecto, qué celo, qué castigo del mal! En todo habéis demostrado ser inocentes en el asunto. (2Cor 7:8-11)
3.16.4 Dios se hace el «encontradizo»

Dos de los discípulos iban a una aldea llamada Emaús, que estaba como a once kilómetros de Jerusalén. Y conversaban entre sí acerca de todas estas cosas que habían acontecido. Y sucedió que mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y caminaba con ellos. Pero sus ojos estaban velados para que no le reconocieran. Y El les dijo: ¿Qué discusiones son estas que tenéis entre vosotros mientras vais andando? Y ellos se detuvieron, con semblante triste.

Respondiendo uno de ellos, llamado Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único visitante en Jerusalén que no sabe las cosas que en ella han acontecido en estos días? Entonces El les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: Las referentes a Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo los principales sacerdotes y nuestros gobernantes le entregaron a sentencia de muerte y le crucificaron. Pero nosotros esperábamos que El era el que iba a redimir a Israel. Pero además de todo esto, este es el tercer día desde que estas cosas acontecieron. Y también algunas mujeres de entre nosotros nos asombraron; pues cuando fueron de madrugada al sepulcro, y al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto una aparición de ángeles que decían que El vivía. Algunos de los que estaban con nosotros fueron al sepulcro, y lo hallaron tal como también las mujeres habían dicho; pero a El no le vieron.

Entonces Jesús les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera todas estas cosas y entrara en su gloria? Y comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas, les explicó lo referente a El en todas las Escrituras.

Se acercaron a la aldea adonde iban, y El hizo como que iba más lejos. Y ellos le instaron, diciendo: Quédate con nosotros, porque está atardeciendo, y el día ya ha declinado. Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que al sentarse a la mesa con ellos, tomó pan, y lo bendijo; y partiéndolo, les dio. Entonces les fueron abiertos los ojos y le reconocieron; pero El desapareció de la presencia de ellos. Y se dijeron el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras nos hablaba en el camino, cuando nos abría las Escrituras? Y levantándose en esa misma hora, regresaron a Jerusalén, y hallaron reunidos a los once y a los que estaban con ellos. (Lc 24:13-33)
3.17 La efusión del Espíritu Santo
(Tercer Misterio Glorioso)

Entramos a la parte final de nuestras reflexiones. La maravillosa obra de Cristo no es un espectáculo exterior y ajeno a nosotros. Por la acción del Espíritu Santo es una fuerza de transformación que cambia lo que somos, decimos, pensamos y hacemos.

3.17.1 El día grande de Pentecostés

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso que llenó toda la casa donde estaban sentados, y se les aparecieron lenguas como de fuego que, repartiéndose, se posaron sobre cada uno de ellos. Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba habilidad para expresarse.

Y había judíos que moraban en Jerusalén, hombres piadosos, procedentes de todas las naciones bajo el cielo. Y al ocurrir este estruendo, la multitud se juntó; y estaban desconcertados porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. Y estaban asombrados y se maravillaban, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo es que cada uno de nosotros les oímos hablar en nuestra lengua en la que hemos nacido? Partos, medos y elamitas, habitantes de Mesopotamia, de Judea y de Capadocia, del Ponto y de Asia, de Frigia y de Panfilia, de Egipto y de las regiones de Libia alrededor de Cirene, viajeros de Roma, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestros idiomas de las maravillas de Dios. Todos estaban asombrados y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto? Pero otros se burlaban y decían: Están borrachos.

Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les declaró: Varones judíos y todos los que vivís en Jerusalén, sea esto de vuestro conocimiento y prestad atención a mis palabras, porque éstos no están borrachos como vosotros suponéis, pues apenas es la hora tercera del día; sino que esto es lo que fue dicho por medio del profeta Joel: y sucederá en los últimos días --dice Dios-- que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños. (Hch 2:1-17)

3.17.2 La obra del Espíritu Santo

Nadie puede decir: Jesús es el Señor, excepto por el Espíritu Santo. Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios el que hace todas las cosas en todos. Pero a cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el bien común. Pues a uno le es dada palabra de sabiduría por el Espíritu; a otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; a otro, dones de sanidad por el único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversas clases de lenguas, y a otro, interpretación de lenguas.

Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, distribuyendo individualmente a cada uno según la voluntad de El. Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, aunque son muchos, constituyen un solo cuerpo, así también es Cristo. Pues por un mismo Espíritu todos fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya judíos o griegos, ya esclavos o libres, y a todos se nos dio a beber del mismo Espíritu. (1Cor 12:3b-13)

3.17.3 Dios había prometido la efusión de su Espíritu

La mano del Señor vino sobre mí, y me sacó en el Espíritu del Señor, y me puso en medio del valle que estaba lleno de huesos. Y El me hizo pasar en derredor de ellos, y he aquí, eran muchísimos sobre la superficie del valle; y he aquí, estaban muy secos. Y El me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y yo respondí: Señor DIOS, tú lo sabes. Entonces me dijo: Profetiza sobre estos huesos, y diles: "Huesos secos, oíd la palabra del Señor. "Así dice el Señor DIOS a estos huesos: 'He aquí, haré entrar en vosotros espíritu, y viviréis. 'Y pondré tendones sobre vosotros, haré crecer carne sobre vosotros, os cubriré de piel y pondré espíritu en vosotros, y viviréis; y sabréis que yo soy el Señor.'"

Profeticé, pues, como me fue mandado; y mientras yo profetizaba hubo un ruido, y luego un estremecimiento, y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. Y miré, y he aquí, había tendones sobre ellos, creció la carne y la piel los cubrió, pero no había espíritu en ellos. Entonces El me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: "Así dice el Señor DIOS: 'Ven de los cuatro vientos, oh espíritu, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.'" Y profeticé como El me había ordenado, y el espíritu entró en ellos, y vivieron y se pusieron en pie, un enorme e inmenso ejército.

Entonces El me dijo: Hijo de hombre, estos huesos son toda la casa de Israel; he aquí, ellos dicen: "Nuestros huesos se han secado, y nuestra esperanza ha perecido. Estamos completamente destruidos." Por tanto, profetiza, y diles: "Así dice el Señor DIOS: 'He aquí, abriré vuestros sepulcros y os haré subir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. 'Y sabréis que yo soy el Señor, cuando abra vuestros sepulcros y os haga subir de vuestros sepulcros, pueblo mío. 'Pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os pondré en vuestra tierra. Entonces sabréis que yo, el Señor, he hablado y lo he hecho' --declara el Señor." (Ez 37:1-14)

3.18 Cristo se ofrece al Padre, y nosotros con Él
(Cuarto Misterio Gozoso)

Como Cristo y con Cristo somos ofrenda viva ante Dios. Nuestro sacerdocio es ante todo el sacerdocio del bautismo y por ello, así como Jesús en el templo, nosotros nos ofrecemos al Padre.

3.18.1 La ofrenda de los pobres

Cuando se cumplieron los días para la purificación de ellos, según la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para presentarle al Señor (como está escrito en la Ley del Señor: todo varón que abra la matriz será llamado santo para el Señor), y para ofrecer un sacrificio conforme a lo dicho en la Ley del Señor: un par de tórtolas o dos pichones. Y había en Jerusalén un hombre que se llamaba Simeón; y este hombre, justo y piadoso, esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu Santo estaba sobre él. Y por el Espíritu Santo se le había revelado que no vería la muerte sin antes ver al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu fue al templo. Y cuando los padres del niño Jesús le trajeron para cumplir en Él el rito de la ley, él tomó al niño en sus brazos, y bendijo a Dios y dijo: Ahora, Señor, permite que tu siervo se vaya en paz, conforme a tu palabra; porque han visto mis ojos tu salvación la cual has preparado en presencia de todos los pueblos; luz de revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel. Y los padres del niño estaban asombrados de las cosas que de El se decían.

Simeón los bendijo, y dijo a su madre María: He aquí, este niño ha sido puesto para la caída y el levantamiento de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción (y una espada traspasará aun tu propia alma) a fin de que sean revelados los pensamientos de muchos corazones.

Y había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Ella era de edad muy avanzada, y había vivido con su marido siete años después de su matrimonio, y después de viuda, hasta los ochenta y cuatro años. Nunca se alejaba del templo, sirviendo noche y día con ayunos y oraciones. Y llegando ella en ese preciso momento, daba gracias a Dios, y hablaba de El a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. Habiendo ellos cumplido con todo conforme a la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. (Lc 2:22-39)

3.18.2 Cristo, sacrificio perfecto y grato al Padre

Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios, esperando de ahí en adelante hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. Porque por una ofrenda El ha hecho perfectos para siempre a los que son santificados. Y también el Espíritu Santo nos da testimonio; porque después de haber dicho: este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días --dice el Señor: pondré mis leyes en su corazón, y en su mente las escribiré, añade: y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades. Ahora bien, donde hay perdón de estas cosas, ya no hay ofrenda por el pecado. Entonces, hermanos, puesto que tenemos confianza para entrar al Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por un camino nuevo y vivo que El inauguró para nosotros por medio del velo, es decir, su carne, y puesto que tenemos un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, teniendo nuestro corazón purificado de mala conciencia y nuestro cuerpo lavado con agua pura. Mantengamos firme la profesión de nuestra esperanza sin vacilar, porque fiel es el que prometió. (Heb 10:12-23)

3.18.3 Ofrecerse con Cristo y como Cristo

Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo y santo, aceptable a Dios, que es vuestro culto racional. Y no os adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, aceptable y perfecto. (Rom 12:1-2)

Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con El, sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, no volverá a morir; ya la muerte no tiene dominio sobre El. Porque por cuanto El murió, murió al pecado de una vez para siempre; pero en cuanto vive, vive para Dios. Así también vosotros, consideraos muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. Por tanto, no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal para que no obedezcáis sus lujurias; ni presentéis los miembros de vuestro cuerpo al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el pecado no tendrá dominio sobre vosotros, pues no estáis bajo la ley sino bajo la gracia. (Rom 6:8-14)

3.19 Evangelizadores, a ejemplo de María
(Segundo Misterio Gozoso)

María es la gran evangelizada y la gran evangelizadora. La escena sencilla y familiar de su visita a la prima Isabel se convierte en prototipo de la obra y vida de los misioneros y evangelizadores, y en realidad, de todos los cristianos.

3.19.1 La gran visita

En esos días María se levantó y fue apresuradamente a la región montañosa, a una ciudad de Judá; y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.

Y aconteció que cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura saltó en su vientre; y Isabel fue llena del Espíritu Santo, y exclamó a gran voz y dijo: ¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Por qué me ha acontecido esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí? Porque he aquí, apenas la voz de tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de gozo en mi vientre. Y bienaventurada la que creyó que tendrá cumplimiento lo que le fue dicho de parte del Señor.

Entonces María dijo: Mi alma engrandece al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. Porque ha mirado la humilde condición de esta su sierva; pues he aquí, desde ahora en adelante todas las generaciones me tendrán por bienaventurada. Porque grandes cosas me ha hecho el Poderoso; y santo es su nombre. y de generación en generación es su misericordia para los que le temen. Ha hecho proezas con su brazo; ha esparcido a los soberbios en el pensamiento de sus corazones. Ha quitado a los poderosos de sus tronos; y ha exaltado a los humildes; a los hambrientos ha colmado de bienes y ha despedido a los ricos con las manos vacías. Ha ayudado a Israel, su siervo, para recuerdo de su misericordia tal como dijo a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para siempre. Y María se quedó con Isabel como tres meses, y después regresó a su casa. (Lc 1:39-56)

3.19.2 El derecho y deber de evangelizar

Si predico el evangelio, no tengo nada de qué gloriarme, pues estoy bajo el deber de hacerlo; pues ¡ay de mí si no predico el evangelio! Porque si hago esto voluntariamente, tengo recompensa; pero si lo hago en contra de mi voluntad, un encargo se me ha confiado. ¿Cuál es, entonces, mi recompensa? Que al predicar el evangelio, pueda ofrecerlo gratuitamente sin hacer pleno uso de mi derecho en el evangelio. Porque aunque soy libre de todos, de todos me he hecho esclavo para ganar a mayor número. A los judíos me hice como judío, para ganar a los judíos; a los que están bajo la ley, como bajo la ley (aunque yo no estoy bajo la ley) para ganar a los que están bajo la ley; a los que están sin ley, como sin ley (aunque no estoy sin la ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo) para ganar a los que están sin ley. A los débiles me hice débil, para ganar a los débiles; a todos me he hecho todo, para que por todos los medios salve a algunos. Y todo lo hago por amor del evangelio, para ser partícipe de él. (1Cor 9:16-23)

Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, es decir, la palabra de fe que predicamos: que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo; porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: todo el que cree en el no será avergonzado. Porque no hay distinción entre judío y griego, pues el mismo Señor es Señor de todos, abundando en riquezas para todos los que le invocan; porque: todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no son enviados? Tal como está escrito: ¡cuán hermosos son los pies de los que anuncian el evangelio del bien! (Rom 10:8-15)

3.19.3 La evangelización tiene su «precio»

Pienso que Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles en último lugar, como a sentenciados a muerte; porque hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo, los ángeles y los hombres. Nosotros somos necios por amor de Cristo, mas vosotros, prudentes en Cristo; nosotros somos débiles, mas vosotros, fuertes; vosotros sois distinguidos, mas nosotros, sin honra. Hasta el momento presente pasamos hambre y sed, andamos mal vestidos, somos maltratados y no tenemos dónde vivir; nos agotamos trabajando con nuestras propias manos; cuando nos ultrajan, bendecimos; cuando somos perseguidos, lo soportamos; cuando nos difaman, tratamos de reconciliar; hemos llegado a ser, hasta ahora, la escoria del mundo, el desecho de todo. No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos amados. (1Cor 4:9-14)

3.20 Resucitaremos con Cristo, como María
(Cuarto Misterio Glorioso)

Nuestro destino no es la nada; nuestra casa no es la muerte; nuestra patria no es el abismo. Seguidores de Cristo en esta tierra, le seguimos también más allá de los bordes de la vida corporal hacia la plenitud de la gloria. María, asunta al cielo, es testigo eminente del poder de la resurrección del Señor que habrá de suceder también en nuestra carne.

3.20.1 El fruto precioso de nuestro bautismo

Si hemos sido unidos a El en la semejanza de su muerte, ciertamente lo seremos también en la semejanza de su resurrección, sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado con El, para que nuestro cuerpo de pecado fuera destruido, a fin de que ya no seamos esclavos del pecado; porque el que ha muerto, ha sido libertado del pecado. Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con El, sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, no volverá a morir; ya la muerte no tiene dominio sobre El. Porque por cuanto El murió, murió al pecado de una vez para siempre; pero en cuanto vive, vive para Dios. (Rom 6:5-10)

Ciertamente El fue crucificado por debilidad, pero vive por el poder de Dios. Así también nosotros somos débiles en El, sin embargo, viviremos con El por el poder de Dios para con vosotros. (2Cor 13:4)

3.20.2 Si morimos con Él...

Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, descendiente de David, conforme a mi evangelio; por el cual sufro penalidades, hasta el encarcelamiento como un malhechor; pero la palabra de Dios no está presa. Por tanto, todo lo soporto por amor a los escogidos, para que también ellos obtengan la salvación que está en Cristo Jesús, y con ella gloria eterna. Palabra fiel es ésta: Que si morimos con El, también viviremos con El; (2Tim 2:8-11)
3.20.3 Promesas de vida

Bendeciré al Señor que me aconseja; en verdad, en las noches mi corazón me instruye. Al Señor he puesto continuamente delante de mí; porque está a mi diestra, permaneceré firme. Por tanto, mi corazón se alegra y mi alma se regocija; también mi carne morará segura, pues tú no abandonarás mi alma en el Seol, ni permitirás a tu Santo ver corrupción. Me darás a conocer la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo; en tu diestra, deleites para siempre. (Sal 16:7-11)

3.20.4 Nuestra morada terrenal se deshace

Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: CREI, POR TANTO HABLE, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos; sabiendo que aquel que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros. Porque todo esto es por amor a vosotros, para que la gracia que se está extendiendo por medio de muchos, haga que las acciones de gracias abunden para la gloria de Dios. Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre exterior va decayendo, sin embargo nuestro hombre interior se renueva de día en día. Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación, al no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. Porque sabemos que si la tienda terrenal que es nuestra morada, es destruida, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por manos, eterna en los cielos. Pues, en verdad, en esta morada gemimos, anhelando ser vestidos con nuestra habitación celestial; y una vez vestidos, no seremos hallados desnudos. Porque asimismo, los que estamos en esta tienda, gemimos agobiados, pues no queremos ser desvestidos, sino vestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. Y el que nos preparó para esto mismo es Dios, quien nos dio el Espíritu como garantía. Por tanto, animados siempre y sabiendo que mientras habitamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no por vista); pero cobramos ánimo y preferimos más bien estar ausentes del cuerpo y habitar con el Señor. Por eso, ya sea presentes o ausentes, ambicionamos serle agradables. Porque todos nosotros debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno sea recompensado por sus hechos estando en el cuerpo, de acuerdo con lo que hizo, sea bueno o sea malo. (2Cor 4:13-5:10)
3.21 Reinaremos con Cristo, como María
(Quinto Misterio Glorioso)

Dios no es mezquino; en Cristo nos ha dado todas las cosas y nos ha hecho participar de su propio naturaleza por la obra de amor del Espíritu Santo. La plenitud de su victoria sobre el pecado es hacernos partícipes de su propio gobierno sobre el universo. Este misterio de amor sin límites le vemos ya realizado en María, a quien celebramos como la totalmente redimida, y a quien podríamos llamar: EVANGELIO REALIZADO.

3.21.1 Reinaremos con Él

Palabra fiel es ésta: Que si morimos con El, también viviremos con El; si perseveramos, también reinaremos con El; si le negamos, El también nos negará; si somos infieles, El permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo. Recuérdales esto, encargándoles solemnemente en la presencia de Dios, que no contiendan sobre palabras, lo cual para nada aprovecha y lleva a los oyentes a la ruina. Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que maneja con precisión la palabra de verdad. (2Tim 2:11-15)

3.21.2 Reyes y jueces del orbe

Pedro le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué, pues, recibiremos? Y Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo el que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos o tierras por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos, y los últimos, primeros. (Mat 19:27-30)

Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas; y así como mi Padre me ha otorgado un reino, yo os otorgo que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino; y os sentaréis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel. Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti para que tu fe no falle; y tú, una vez que hayas regresado, fortalece a tus hermanos. (Lc 22:28-32)

¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo es juzgado por vosotros, ¿no sois competentes para juzgar los casos más triviales? ¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¡Cuánto más asuntos de esta vida! (1Cor 6:2-3)

3.21.3 Un Reino de Sacerdotes

"Vosotros habéis visto lo que he hecho a los egipcios, y cómo os he tomado sobre alas de águilas y os he traído a mí. Ahora pues, si en verdad escucháis mi voz y guardáis mi pacto, seréis mi especial tesoro entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; y vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa." Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel. (Exo 19:4-6)

Gracia a vosotros y paz, de aquel que es y que era y que ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de su trono, y de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos libertó de nuestros pecados con su sangre, e hizo de nosotros un reino y sacerdotes para su Dios y Padre, a El sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén. He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por El; sí. Amén. Yo soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso. (Ap 1:4-8)

3.21.4 Una visión de la Gloria Celeste

Miré, y vi entre el trono (con los cuatro seres vivientes) y los ancianos, a un Cordero, de pie, como inmolado, que tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados por toda la tierra. Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono. Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; cada uno tenía un arpa y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos. Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre compraste para Dios a gente de toda tribu, lengua, pueblo y nación. Y los has hecho un reino y sacerdotes para nuestro Dios; y reinarán sobre la tierra. Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono y de los seres vivientes y de los ancianos; y el número de ellos era miríadas de miríadas, y millares de millares, que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado digno es de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la alabanza. Y a toda cosa creada que está en el cielo, sobre la tierra, debajo de la tierra y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Y los cuatro seres vivientes decían: Amén. Y los ancianos se postraron y adoraron. (Ap 5:6-14)

3.21.5 A modo de resumen

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual y celestial en Cristo, según nos escogió en El antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos y sin mancha delante de El. En amor nos predestinó para adopción como hijos para sí mediante Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia que gratuitamente ha impartido sobre nosotros en el Amado. En El tenemos redención mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados según las riquezas de su gracia que ha hecho abundar para con nosotros. En toda sabiduría y discernimiento nos dio a conocer el misterio de su voluntad, según el beneplácito que se propuso en El, con miras a una buena administración en el cumplimiento de los tiempos, es decir, de reunir todas las cosas en Cristo, tanto las que están en los cielos, como las que están en la tierra. En El también hemos obtenido herencia, habiendo sido predestinados según el propósito de aquel que obra todas las cosas conforme al consejo de su voluntad, a fin de que nosotros, que fuimos los primeros en esperar en Cristo, seamos para alabanza de su gloria. En El también vosotros, después de escuchar el mensaje de la verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído, fuisteis sellados en El con el Espíritu Santo de la promesa, que nos es dado como garantía de nuestra herencia, con miras a la redención de la posesión adquirida de Dios, para alabanza de su gloria. (Ef 1:3-14)

4. Cantos Escogidos

4.1 Dio-o-os

Dio-o-os, mira Buen Pastor,
/ mira cuánta gente quiere

ya escuchar tu voz. /

4.2 No Tememos

No tememos
aunque tiemble la tierra
y los montes
se desplomen en el mar.

/ Dios Refugio, Nuestra Fuerza,
Cristo Vivo, Nuestra Paz./

4.3 Aclama

/ ¡Aclama al Señor, tierra entera,
servid al Señor con alegría! /

Reunid la asamblea
de todas las naciones,
entrad en su presencia
con aclamaciones.

4.4 Mis Enemigos Retrocedieron

Mis Enemigos Retrocedieron,
cayeron y perecieron;
mis enemigos retrocedieron,
cayeron y perecieron

ante tu rostro.

Tú reprendiste a los pueblos,
tú defendiste mi derecho;
tú reprendiste a los pueblos,
tú defendiste mi derecho

sentado en tu trono.

4.5 Labios Puros

/ Yo daré a los pueblos labios puros, /
/ Yo daré a los pueblos,
yo daré labios puros,
yo daré a los pueblos labios puros. /

4.6 El Señor es Bueno

El Señor es bueno,
su misericordia es eterna;
El Señor es bueno,
su fidelidad, su fidelidad, su fidelidad

es grande!

4.7 Renombrados

/ Renombrados y famosos, 
renombrados, /
/ entre todos los pueblos de la tierra

renombrados,
entre todos los pueblos

tan famosos! /
4.8 Antes de formarte

Antes de formarte

en el vientre de tu madre,
te escogí, te escogí, te escogí.

4.9 Asombro

Llena de asombro tu bondad;
llena de asombro tu fidelidad.

4.10 Levántate

Levántate, levántate, Señor,
levántate y ten misericordia de Sión.

4.11 Me buscaréis

/ Me buscaréis y me encontraréis
si me buscáis de todo corazón. /

/ Tengo designios de paz,
no de aflicción. /

4.12 Tú has sido

Tú has sido nuestro refugio,
nuestro refugio has sido tú.

Antes que naciesen los montes
o fuera engendrado el orbe...

4.13 ¿Qué falta?

¿Qué falta en mi encontraron

vuestros padres?
¿Por qué fueron buscando

sus vanidades?
El que sigue vaciedades

queda vacío
y el que sigue vanidades

¡se hace vano!

4.14 Testigo Fiel

Testigo fiel
y primogénito de entre los muertos,
tú que nos purificaste con tu Sangre,
no permitas que olvidemos
nunca, nunca, nunca
tus beneficios.

4.15 Alégrese el desierto

/Alégrese el desierto con sus tiendas,
los cercados que habita Cadar;/
/exulten, habitantes de Petra,
¡den gloria al Señor en el mar! /

4.16 Que rían, que dancen

/ Que rían, que dancen,

que gocen para Dios;
que toquen,
que canten,

que aplaudan al Señor. /

Son tan grandes,
son tan grandes,
son tan grandes
las obras de mi Dios.

(bellas, justas, santas...)
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